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PROPUESTA DE DOCUMENTO SOBRE TACTICA (Alternativa .a el "El con

tenido Estratégico de la.situación Nacional) CC-VRo

SITUACION POLITICA, TACTICA y FLAN POLITICO ; ■ ,

le liílRCMMOS AL DESENLACE DEL PERIODO ABIERTO EN 1980.
V

-  , Las tendencias objetivaá del desarrollo de la lucha de- cla^

ses del actual período nos lleva-a constatar que" estamos transitan-;:,

do una fase de desenlace de las centredic.ciones políticas y so

ciales en curso desde el inicio del gobierno belaundista en 19-

80. . - ' ^ .
fíe ha abierto la, fase final del present© p'bríoco-táctica, -
*  ' ' '

en ella existen ya los elementos de uno nuevo.. Ello se refleja'

en la combinación de 2 factoreá centrales: las tensiones propias

pias del proceso.de cambio de gobierno por la vía constitucio

nal en 1985? y ©1 acelerado proceso de militarización que ulti

nanente ha incrementado las masacres, desapariciones y otras -

expresiones de la, guerra sucia cono parte, .del intento de blo -

quear y derrotar estra.tégicaraente la constitución del roovien

to democrático revolucionario en alternativa de gobierno y po-
/  i • ■

der, a la par que se golpea a S.L..

' El problema de fondo estn'en quién encabeza la resolución

de la actual crisis que vive el país. O lo hacen los sectores de

la gran:burguesía resolviendo la crisis de gobierno en que se

encuentra el belaundism.o, soldando las fisurass de crisis esta

,  tal y consolidando la dominación burguesa con un futuro gpbier

no aprista sosteniendo un pacto civil militar o directamente -

con un régimen militar; o-on su defe.cto- se afirma y triunfan

las fuerzas populares dándole un curso democrático revoluciona

rio a la crisis. . '

2. EL M¿lRCO LE-121. PASE ACTUAL DEL PERIODO,

1. El movimiento popular y democrático constituye él' factor -

principal para dar un curso revolucionario a la crisis. Se-

ha logrado una importantísi.ma acumulación de fuerza.s expre

sadas en -el giro hacia la izquierda de las masas, en el sur

gimiento .de' lU y en los avances electorales y dentro del
propio aparato estatal (Ps.rlarnento 2^ •Ilinicipios). ' .

Se ha acumulado experiencia de lucha y de organización de -

ti'-:..
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2o, „gro.n potencialidad como lo muestran los movimientos regiona
les del Sur andino, Piura., Huancayo, los departamentos de la
SelvBo Esta misma potencialidad la ha mostrado el movimiento-
campesino en el desarrollo de paros regionales, nacionales y
en el surgimiento del CUNAo También se ha manifestado la fuer
za del miyimientó barrial a través de luchas directas y de la
co""".binación-o.cn la-'dctividad "•uniciyl r'a laquiord.a Unida. En
estas y otras oicpoxics'ciax' so han desarrollado^ onprohionoa-
ds domocr.acia. directa y se a.vanza a constituir factores do -
poder popular.

El movimiento laboral industrial ha sido el más golpea
do, expresándose . ello ello en un descenso en el núm.iro de-
huelgas y el número de trabagdores participantes en ellas en
tre 1985 y 1984. Sin embargo, es evidente que la debilidad -"
principal que arrastra este sector, así como el conjunto del
movimiento, es que no se ha logrado relacionarlo en forma a -
bierta y decidida a una nueva alternativa para el reordena —
miento de la sociedad, alternativa que incorpore y eleve a ni
vel político sus principales reinvindicaciones hoy sin solu -
ción.

La gran burguesía intermediaria, representada por AP-PPC vie
ne perdiendo la hegemonía política, sufriendo lua creciente a
aislamiento .y atravesando una profunda crisis de representa -
ción política con agudas pugnas internas. Expresión de ello ,
en diferentes niveles, son sus derrotas electorales, la ruptu
ra del pacto de AP-PPíi que lo- disminuye más aún electoralmeñ
te, la necesidad de acudir cada véz más a la represión y a la
militarización ante su incapacidad para confundir y convencer,
y el hecho de que los mismos grandes empresarios busquen re,
presénta.r directamente sus ■ intereses a tráves de la formación
de una Confederación Nacional de Instituciones Empresariales
■privadas.

Aún así el gobierno belaundista y pepecista sigue sien
do el^responsable político principal de la situación que vive
el país, de la profundizacion de la crisis del proceso de mi
litarización creciente. En este último la responsabilidad es
compartida con los sectores predominantes de los altos mandos
militares, estableciéndose una' corresponsabilidad-civil-mili
tar. ' ■ ■ "

5. El acentuamiento de la represión y el proceso dé militariza -
ción -guerra sucia constituye un rázgo dé la fase actual del
período que os a su véz expresión o posible componente de un
nuevo período ;^olítico, marcando las características de los -
cambios que las clases dordnantes buscan conseguir en unnue
vo régimen de gobierno que les permita sostener su dominación.

La militarización;

a. No es un proceso simplemente cuyuntural, sinó que forma -
parte de una estrategia "antisubversiva" de mediano y lar
go plazo, entregando a las EEAjI el control de áreas funda
mentales del Estado.
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b« Fue abierta por el gobierno y su política neo-liberal
irapulsando'^su desarrollo para cerrar el paso a las fuer
zas democraticas-popular, su avance actual es producto""
de una corresponsabilidad ci.y'il-i-nilitar,'

c» Ha dado un salto adelante desde que el gobierno tonó la
decisión de entregar a. las fuerzas arvaadas'el control y

,  la ejecución directa de la lucha antisubversiua a nivel
nacionalo . ■

d. Su desarrollo ha modificado profundamente las condicio-
,  jies de organizacipn .y de los derechos democráticos de
las masas en las. zonas de emergencia. Ahora ya Eifecta

:  la condiciones normales-del régimen parlamentario, par—
cxalmente aspectos.de/la vida política nacional se ' ha
decl^ado en eniergencia los campamentos mineros lo.s de -
positos de explosivos y de coca, habiéndose iniciado, ope '
nativos de rastrillaje policial masivo en diversas zona^
urbanas, I,,en_prespectiva; pretende modificar radical -
mente las condiciones de vida de las masas. Se preten
de institucionalizar este rpoceso'.,. adecuado las normas
legales, para acentuar el poder milxtar en los regímines
de excepción, sometiendo los organismos de desarrollo,

■ instituciones judiciales y mimicinales, instrumentos de
coniunxcación de masas, etc, al^ control de los Comando Po
Ixtxcos Militares, ^ . -

ii.n las^zonas de emergencia ha dado paso a forraas de orga
nxzo.cxon militarizada coirinulsiva de, .la población para eñ
frentarla con SoL, o sectores sospechosos de subversiónT
Ha sxgnxficado también la generalización del uso de la -
tortaPcc^ de la practica de los deieiiidos^desapapecidos y
las masacres masivas o - ■ :■

4, La gran burguesxa^nacional monópolica representada centralinen
te por la dirección y el prograna fudanental del partido -
Aprxs.a recobra fuerza cono alternativa de recambio burgués.
Buscando una-i.nagen de nentro o centro izquierda, con una for
nulacxón de gobxerno_y de programa reformista, corporativo,"

P—®tenu.e alternativas al modelo neo—liberal de la gx^an —
burguesxa^intermediaria, pero no ofrece ningún cambio profundo capaz de dar solución a los graves "proble-mas del pueblo y
ClBJ. pQ.lS#

9°^^® similar al. de la segunda fase del^  oODxerno mxlxtar, negándose a enfrentar adecuadamente proble
mas lundamentales como el de la moratoria de la deuda exter-
na, la nacionalización de recursos naturales estratégicos, -

a es a xzacion de la banca y el proceso de la militariza.ción

e.

en curso.

Debilita1  socxal democráta, la tendencia es a quee  partxdo aprxsta asuma la u-epresentación política del con
Oun^o de la derecha, especxalnente la segunda ■'/uelta electo
ral, an^e la inviaoilidad de la alianza AP—PPG,

>  .

/■
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SI ha i'ipuls.ado recientemente una nueva ofensiva^ que releva
una crvacidad operativa más alta de lo que habíanos evaluado
y que tiene como objetivo táctico impedir la realización de
las elecciones, pretendiendo producir una- confrontación y p_o
larización-exclusiva entre ellos 3^ las FJbAA, apoyándose en
la representación, de deterrainados sectores" regionales como -
Aj^acucho p . de algunas capas de sectores populares parcialmente
empobrecidos. Trata de dejro? sin espacio a Izquierda Unida
y al movimiento dem.ocrático, de tal manera qUe se vean obliga
dos a colocarse detrás suyo>: La'profundización de la crisis
económica y social (aunque no de manera mecánica) abre la p_o
sibilidad para que S.Lo- consolide y amplíe su base entre los
sectores -más empobrecidos, siempre y cuando lU no laodifiquerv-
sus actuales errores.

Esta orientación táctica-estratégica de S-.L. lo ratifica como
un factor objetivo de militarización, pretendiendo irrespon^a
blemente.imponer el terreno militar para la resolución popu
lar del periodo e incentivando de todas maneras posibles pro
vocar el aceleramiento de la confrontación,, lo que desde todo
punto de vista tiene un .carácter negativo para el movimiento
revolucionario. Pero además, hay que reconocer el abstencio
nismo que en la práctica ha mostrado lü respecto de la con
frontación y disputa de las masas con ScL. La tibia propues
ta de gobiernos regionales y la' constitución de frentes regi_o
nales en las zonas de emergencia no han podido iraplementarse,

6« -A la base de la crisis política y de ia correlación de fuerzas
que hemos ido señalando está una dificilísima situación econó
mica. Atravesamos la crisis más profunda del presente siglo
que ha llevado a una parálisis del aparato productivo, dismi
nuyendo en un -12^^ el PBX en 1985 sin que este año se produzca
recLiperación . (salvo .el caso de la pesca y ligeraraente la minie
ría).

El desempleo y el subemploo acrecentados por la rescesión ec_o
nómica afectan a casi dos terceras partes de los peruanos "en
capacidad de trabajar.

La política económica del gobierno orientada a beneficiar a ■
exportadores tradicionales y financistas las ha reducido los
.impuestos en miles de millones de soles, a la vez se les ha b¿
neficiado con una política cambiaria que ha devaluado el sol -
en casi veninte veces durante los últimos cuatro años. La in
flación supera e^ 120/6 anual y los sueldos y salarios continúan
disminuyendo su capacidad de compra, empobreciendo más a' los -
trabajadores.

Endeudados en más de 14,000 millones de dólares con altísimos , ■
intereses y después de haber comprometido más de la tercera par
te del presupuesto nacional y más de la mitad del valor de nu_es
trae importaciones totales para el pago de los intereses, a los
bancos extranjeros, el gobierno, ha comenzado ha admitir los -
graves problemas en que se.encuentran.. Ha, dejado de pagar los
intereses de la de;ida desde julio pasado y tiene; congelada -
sus negociaciones con el EM,
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Por cálculos electorales y razones e.-'^trictamente políticas vi_e
ne frenando temporalmente una mayor devaluación monetaria y un
mayor incremento en los precios de los artículos de primera n£
óesidad »

Suponiendo una debacle electoral si^persisten con su política
económica y con los acuerdos pactados con el PMI Pos acciopopu
listas han decidido embalsar y pasarle la "pelota" al gobierno
del 85. Ello sin embargo, encontrará contradicción con el FM
y sus presiones»

7» El imperialismo norteamericano no muestra sino una lenta y con
tradictoria recuperación de su economía, que no arrastra al con
junto de los países capitalistas desarrollados y menos aún ■ a
los del tercer mundo que son duramente afectados por el proten
cionismo del mercado norteamericano y las altas tasas de inte
reses de la banca mundial. • -

Políticamente' la tendencia a la reelección de Re^aii o de si£
nificar la mantención del guerrerismo. Su política armanenti_s
ta agudiza las contradicciónes Este-Oeste y las condiciones -
para una guerra mundial. ' •

En América Latina la estrategia intervencionista y de choque -
del imperialismo mantendrá el peligro que se cierne sobre Cen
tro America, y en especial, El Salvador, Nicaragua, Cuba,„
La política de Reagan favorece el desarrollo de la. militariza
ción en América Latina y ciertamente en el Perú, como lo reve
lan las intervencionés de la. Embajadora Kirpatrick,

Las contradicciones entre los países latinoamericanos y los E_s
tados Unidos, en el marco de la ciñsis, son elementos favora
bles aunque limñtados para la posibilidad de darle un curso d£
mocrático revolucionario a la crisis, Y los problemas fronte-
risos con Ecuador y Chile podrán constituir siempre.instrumen
tos contra el avance de las fuerzas populares en le país, aun
que la_capacidad de maniobra de sus respectivos gobiernos rea£
cionarios está limitado, en un.caso por lañ contradicciones en
tre el Ejecutivo y el Parlamento, y en el caso de Pinochet,
por la resistencia popplar que lo enfrenta.

III. EL PROCESO ELECTORilL Y IEl SIIUACION LE lAQ FUERZAS POLITICAS

Inscritas las fórmulas presidenciales de los partidos y producido
una modificación-del gabinete ministerial, podemos señalar los si
guiantes elementos: *

El ga.binete Percovich expresa un endurecimiento de la,política
antidemocrática y una profundización de la represión-militariza
cxon.

La ̂presencia -del General Juliá en el- gabinete busca tener al -
jefe más representativo del ejército en el propio gobierno, con

^  n . , . , . . - . . . . " en -la doble finalidad de estabilizar al gobierno hasta el 85
su relación con las FF./sA. a l a vez nne m.ii ene enntnibui:a la vez que quiere contribuir a ins

o. presencia de las FF.AA. en el régimen. Asítitucionalizar 1
se busca que el próximo gobierno no pueda ingnorar la condición
de fuerza decisiva en los asuntos del control interno y la lu
cha , antisubversiva, que se atribuye a la FF.iiA.

CDI - LUM
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El nonorarniento del Gral» Brush Noel, fiel a Belaúnde, co
mo riinistro del Interior apunta acentuar la impunidad repre.
sxva» El Apra ■ difícilmente chocaría con un general en rao—""
meneos en^que busca pactar con las EP,.AAo para garantizar -
la sucesión® Y en la propia izquierda hay auienes podrían
vacilar en enfrentar a tal Ministro del Interior®

2, Gon la mantención de Benavides como Ministro de Economía,
Bej.aunde ratifica su decisión de manejar una política econó
mica errática*-, bajo su control y orientada fundamentalmente
por consideraciones electorales en este tramo.

5. La ausencia de una candidatura conjunta AP-PPCl, prácticamen
te los anula como alternativas electorales para una segunda
vuelta y da curso a diversos hechos:

a. La ausencia de una alternativa gran burgues£i intermedia—,
ría alimentara la militarización y las pretenciones gol-
pistas, promovidas por quienes no ven perspectiva electo
ral. —

b, AP jugaría a ser fuerza dirimente rara la segunda, vuelta,
sobre la capacidad de clientelaje y de fraude de Alva Or
landini, pero se ̂verá afectado tam.bién -al igual que el
PPG- por la teoría del voto perdido que llevará al elec
torado hacia las dos principales opciones: el APRA y la
lU e

APRil se esfue.rza por presentar una imagen de democracia-
con orden, de fuerza con audiencia internacional y capas de
entenderse con las fuerzas armadas para postularse como al
ternativa de recambio. Se fortalecerá su tendencia a una -
Oposición palaciega y burocrática, desmovilizadora, mantenien
do la ambigüedad de su discurso program^ático y acentuando ""
su anticomunisrao frente a las crecientes opciones de lU,

lU, con la ruptura de la alianza AP-PPC, asegura ser la fuer
za que _ disputará con el Apra la pr.imera opcion; sp capacidad
de acción electoral ha mejorado desde el punto de' vista in
terno por los resultados de la última Convención Nacional.
Ella ha permitido reafirmar y profundizar una línea estratá
gica y táctica correcta, reafirmada lucha contra el gobier
no, la militarización, cerrar el paso a las tentaciones de"" .'
desplazar a lU hacia el centro izquierdo, reafirmando su ca
-rácter revolucionario y presentando una'plancha orgánica
de lU.

4.

Se han fijado las bases para un-programa de
plica transformaciones profundas,
zaciones,

J.CI.O UC1.0C0 U.U- u-c: gobiemo qus im
,  incluyendo las nacionali-

E1 evento sobre Plan de Gobierno convocado para
diciembre constituirá un nuevo hito ,en ese sentido.
La solución a varios problemas electorales permite raejores
condiciones para evitar que LU se manuenga como simple cam
po de negociación electoral y pueda constituirse,en instrü
mentó movilizador. La relación entre las fuerzas partida-
rias^ha mejorado, y en la relación-del c. Barrantes con los
pitidos, estos han logrado fortalecer la institucionaliza-
ción del Comité Directivo en algunos aspectos importantes.
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El frente anti PUM que los sectores más reformistas preten
dieron constituir se ha desarticulado, recomponiéndose una
justa relación entre los partidos y el presidente, pero e^
pecialmente entre fuerzas fundamentales como son el FUf^ el
UNIR y el POP.

6o Los mariateguistas en' posición crítióa y autocrítica seña
lamos que la acció^ de la izquierda y del PUM ha sido uni-
lateralmente acentuada en la acumulación de fuerzas en la
escena oficial y no en la forja práctica del movimiento de
masas como fuerza de gobierno y de poder, hecho este que
afecta el curso futuro de la cirisis y otorga mayor terre
no a las depuraciones reformistas, y electoralistaso

7« Ante el proceso electoral, ciertamente S.L. ratificará su
política del boicot, a la que henos hecho referencia ante
riormente, buscando iDipedir que se produzca una acumulación
de fuerzas en este terreno. Una correcta dcombinación de

)i', la lucha electoral y de masas .constituye una batalla políti
ca frente al senderismo y tam.bién frente a quienes preten'r

•  dan colocar la propaganda armada como el eje de la acumula
ción de fuerzas, en lugar de la. lucha política de masas,

IV. EL EJE LE LÁ TACTICA; PORJAR LOS INSTRUI-ENTOS LE PODER EN LA

LUCHA POR EL DERECHO DEL PUEBLO A GOBERNARSE LANDO UN CURSO DE-

'■ ■ 1^07-RAIICO REVOLUCIONARIO A lA CRISIS Y PREP/iR.iNLGNOS PARA L^\ .
CQNERONTACION

El balance de la' situación política, la combinación del fenóm^
no electoral con el de la militarización y la conciente de que
una correcta lucha por gobierno y poder es aquella que se -
asiento en la construcción de los instrumentos del poder popu
lar, son los elementos que nos llevan a precisar nuestra tácti.

A  " ca.

En primera instancia señalamos que nos es nuestro interés pre
cipitar un descenlace .inmediato, por.considerar las necesidades
de acumulación de fuerzas que aun tiene el movimiento democrá
tico revolucionario, y la b'ásqueda de que la confrontación se
de en las condicones más favorables para el campo democrático
nacional y popular, , • . -
De allp que debemos combinar diferentes nivels en nuestra tác
tica que nos permitan"' •'■prepararnos para un descenlace en mejo
res condicjiónes.
Nuestra táctica debe combinar tres niveles para encarar las con
diciones en que se desarrolla la situación actual:

a. El Acuerdo Nacional-Popular que sintetiza la convocatoria a
"todas las fuerzas sociales y políticas de la oposición a lu
char por un Plan de Emergencia Nacional que enfrente la miTi
tarisación, la guerra sucia y el terror^impulse una alterna-
"tiya económica que garantice alimientacion, trabajo, reactiva
cion económica, industrial y agraria y descentralización; -
que permita ob"tener los recursos necesarios para atender las
necesidades del pueblo (moratoria de la deuda, nacionaliza
ción de recursos naturales y de la banca); que garantice d£
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básicos y que abra curso- a la moralirechoB democráticos
sación del país, . - ~

b. La forja de la alternativa de .'gobierno nacional democrá
tico y'popular, como parte de nuestra lucha por el poder
popular, afirmando el derecho del pueblo a gobernar, ap_o
yandose en los,instrumentos del poder popular, ganado las
elecciones del '85 'S preparándonos para defender el triun
fo y las conquistas populares,

c. Preparar la confrontación a través de una insurgencia vic
toriosa que abra paso al desarrollo.de la guerra popular
y a la conquista del poder.

Estos niveles tá-cticos tie.ien su centro de articulación en - ■
la construcción de los facjores de., poder popular.
La tercera Sesión de la Comisión Política Unificada reconoció
el retrazo'de las tecreas que fijó la Convención Nacional y -•
que no^^fueron adecuadamente cumplidas „ La autocrítica de la
CPU señala que a la base ha estado la unilateralidad de la -
táctica aprobada ya- que man';iene nuestra accionar y la acumu
lación de fuerzas en la escena oficial.

Par-a que la autocrítica sea
lucha por el derecho del puc

consecuencia necesitamos que la
blo a go":)ernarse se encamine a la

construcción de los instrumentos revolucionarios de poder (Par
autodefensa y bases políticas revoluciona"tidos, lU, PPpLD.

rias de masas) forjando así de nodo práctico el movimiento de
masas como fuerza de gobierno y de poder. Sólo si- somos capa
ees de dar este salto pediremos tentar con éxito la lucha con
tra la militarizo-cioh pa.ra abrir un período nuevo en favor de
la revolución. Mantenernos en el retrazo favorece la alterna
tiva reaccionaria de la mij.itarización y otorga mayor terren"
a las fuerzas reformistas que al interior de lU pretenden de
finir la actual correlación de fii^rzaG mediante una mayoría -
electoral que basa su mantención en la búsqueda de un aval de
las TP.AA, y del poder civil reaccionario.

^ * Ql'tiQPívos áe la. táctica

a.

b.

Construir los ̂factores del-jiioder popular en la lucha por la. res_o
lución democrática revolucionaria de la crisis, «-p-í -iafirmando el de
recho del pueblo ,a gobernar, luchando por genar las elecciones y
defender el triunfo y la conquista del pueblo peruano.

Derrotar el proceso de militarización, bloquear las intentonas .- ■
golpistas de cualquier otra manifestación antidemocrética, leni
ficar a los diversos sectores efectivizando el Encuentro Nacional
que lucha por el Paro CiArico, Desarrollar una-organización y fue_r
za popular capaz de actuar y movilizarse en un marco de agudiza
ción de las condiciones sntidomocráticas.

Luchar^por un proceso electoral que se desarrolle en condiciones
democráticas, derrotando al fraude, movilizando al pueblo y apoyanD.J. fraude, movilizando
dose en la democracia directa de masas.

d. Transformar -las gravísimas debilidades del coviraientó social y de
las diversas manifestaciones de democracia de masas y de embr: "¡ees
de autogobierno,.

Luchar por mantener la lU
tra el intento reformista

en un eje democrático revolucionario' c_on
y colocarlo como fuerza de centro izquxerda.

Implementar de manera especificas experiencias de autodefensa en z_o
has estratégicas que sean determina.das como prioridad donde se im-
plesenten planes pilotos.CDI - LUM



■/ Lo tercero Sesiárr de lo Comisión Política Unificada rBc_o
,  noció el retr.ozc de los toreos que fijó la Convención

•  ̂ cicnal'v que no fueren adecuadamente cumplidas. La aut£_
1  • crítico de la CPU señala que a la dase ha estado la uni-

•  • ■ lateralidad de la táctica aprobada ya que mantiene nues-
tro accionar y la acumulación dB"fuerzas en la escena

.  . oficial.

Para que la autocrítica sea consecuente necesitamos que
.  lo lucha por el derecho del pueblo a gober narse ■ se en-,

'  ■ camine a la construcción de los instrumentas revolucia-
rios de poder (Partido,, lü, FFoDD,, autodefensa y bases
políticas revolucionarias de masas) forjando así de mo-

o  do práctico el movimiento de masas como fuerza de go-
blernc y de poder. Sólo si somos capaces de dar este

vióvVíi'sí" salto podremos tentar con éxito la lucha contra la mili_
tarizacion para abrir un periodo nuevo en f avor de la

^  revolución. Mantenernos en el retrazc favorece la al-
i  ternativa reaccionaria de la militarización y otorga
-  ; r , mayor terreno a las, fuerzas reformistas que al interior

y " de lU pretenden definir la actual correlación de fuer-
zas mediante una mayoría electoral que base su manten-

}  • ción en la búsqueda de un aval de las FF.AA. y del po-
.  y : der civil reaccionario.

ó-

;v-.
1, Objetivos de la táctica

ó'

•

\

v.-t

a. Construir loa factores de poder popular en la •
r  ■■ o-;; ■ o - lucha por la resolución democrático revo lucio- . - dy: <■

^  ' ■ naria de la crisis, afirmando el derecho del . ' o. , ."'
^  pueblo a gobernar, luchando por ganar las elB£ d'd"'

clones y defender el triunfo y las conquistas ■
del pueblo peruano, ' , . "y ^

b. Derrotar el proceso de militarización, bloquear *V'
las intentonas gclpistas y cualquier otra mani- -v

■  festación antidemocrática. Unificar a los dive_r o--
SDs sectores efectivizando el Encuentro Nació- -S
nal que luche por el Paro Cívico, Desarrollar - yv?
una organización .y fuerza popular capaz de ac- . ' yo'
tuar y movilizarse en un marco de agudización de ■ ■ ^
las condiciones antidemocráticas,

c. Luchar por un proceso electoral que se desarro
lle en condiciones democráticas, derrotando el
fraude, movilizando al pueblo y apoyándose en^
la'democracia directa de masas,

d. Transformar las gravísimas debilidades del mdvi^
miento social y de las diversas manifestaciones
de democracia de masas y embriones de autogo.biejr
no, ¿

B, Luchar por mantener la lü e-n un eje democrática
revolucionario contra el intento refortrasta y co-
locarla como fuerza de centro izquierda,

f, Implementar de manera específica experiencias ..
de autodefensa en zonas'estratégicas oue sean
determinadas como prioridad donde se implemen-y
ten planes piloto, . • y, '

'•«vCDI - LUM



Cnnsolidar el partida mariateguiata como herra
mienta fundamental que Bctua en lU y constituye
una fuerza de dirección propi-a con capacidad
operativa y también de autodefensa.

Desarrollar una labor de cerco sobre la zona de
emergencia' para tratar de impedir que siga cre
ciendo esta "mancha" que amenaza devorar todo
el país. Fortalecer la organización papular y
defender los espacios ,democráticos y los dere
chos humanos en la zona de emergencia, apuntan
do a la conquista de un gobierno regional de
emergencia, al repliegue del Comando Político
Militar y a una solución político-social que
garantice la Paz con Justicia.

2. Le forja de los factores de poder

1. El partido

b.

d.

Desarrollar en el P. una estructura orgánica
y uno militancia opta para todas .i. las forntas
de lucha en las nuevas condiciones que via^ne
imponiendo la militarización y la lucha de-
clases.

Desarrollar una campana interna de rectifi- ,
cación difundiendo la estrategia mariategui^s
ta, con el objeto de producir una modifica
ción sustancial del P. para que disponga sus
fuerzas orgánicas., en función de los factores
de poder y para construir las bases políti
cas revolucionarias de masas en la aplicación
de la táctica. Profundizar.en el P. la com
prensión de que la acumulación revoluciona
ria de. fuerzas es centra en la sociedad, en
el desarrollo de la organización popular para
la revolución en sus diferentes campos y ho
fundamentalmente en el copamiento de parte de
las estructuras dql Estado. ün P. que prio-
rice la organización política de masas (par
tido, lU) el desarrollo de gérmenes de demo
cracia directa de masas (FEDIPs) y articula
ción de las organizaciones naturales del mo
vimiento de masas (gremios, etc.) en un pro
yecto estrrtegico revolucionario.
Centralizar al partido ideológica, política y '
programáticamente con una ferrqa unidad de
acción y pleno ejercicio del centralismo: de
mocrático, cerrando el paso a todo fraccipna-
lismo o "grupismo". ; • •

Reafirmar al carácter clandestino ,dBl P.. (con
la mantención de determinadas instancias
abiertas) y desarrollar la autodefensa y sa-
guridad partidaria. Elaborar e implementar
reglas básicas de protección de local y d.ir_i
gentes. Desarrollar una red de comunicacio
nes que se prepare a funcionar en condici,.c.nes
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excepcionales de represioRo Organizar las
•  ' reuniones de los organismos reconstruyendo

meconismos de funcionamiento clandestino,

B, Reafirmar a lU como espacio preferencial de
organización política de masas y de ejercicio
de la actividad político del PUM,

f. Desarrollar e". trabajo de autcdefenea® Regu
larizar el furcionamiento de la Comisión que
se encarga de la conducción de este trabajo,

.  Organizar una Escuela Nacional y vertebrar
equipas regionales, según las prioridades,

■Z . Desarrollar planes concretos que operativir
cen la implementación de la estrategia con
las particularidades de cada región,

2, Izquierda Unida

a. Impulsar la difusión y comprensión de la, lí-
nea política de ÍU adoptada en su última Coji

_  - i . . » vención Nacional, Hacerla de masffi y predomj^
i  nante en IU, Desarrollar este trabajo ver-

tebrando la organización de Comités para que
'  . 1. estos adopten mecanismos no sólo de adherir

'  . ,■ a la línea, sino implementarla. Reafirmar
'los avances logrados impulsando la próxima

1  -i- ^ Convención IU sobre Plan de G bierno para
' ' 1 • acordar un Plan da Gobierno de Transforma-

■  clones profundas y ds contenido democrático
'  nacional y popular, alejado de toda posibi

lidad de ser un mero plan de administración
de la crisis,

b. Impulsar la forja ne Comités Distritales y
Provinciales oe IU aplicando las normas esta_
blecidaSo Los organismos del P„ deben cali
ficarse en la construcción práctica de estos
Comités para la aooión, rompiendo con la cojo
cepción predominante de hacer IU un centro
de negociación. Para este efecto, acelerlir
la resolución de los problemas de candidatu
ras pendientes, byuscando la mayor participa
ción de bases,

c. Rectificar el distanciamiento de IU del mov^
miento popular y sus luchas, poniendo como
eje la reactivación de los FEDIPs en camino
al Encuentro Nacional Popular y al Paro CívJ^
co, tras el Plan de Emergencia,

d. Persistir en el esfuerzo de afirmar la direc
ción colectiva del CON de IU, Desarrollar
una política de alianzas que tenga como pri
mera prioridad la relación con el UNIR y tajm
bien con el PCP, buscando cerrar el paso a
las posiciones reformistas y articulando
al c, Alfonso Barrantes dentro de la institju
cionalidad del CDN, en el terreno del Frente
Unico y el respeto a los Acuerdos, Reafirmar
que la estabilidad de IU pasa por desarrollar

■'1 j

fe-
i  .
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alianzas de larga alienta basadas en un pro
yecta políticoo

• i-'

Proyectar a ID coma cabeza de aposición y
de alternativa nacional popular", afirmando
-en ese conté, ta- las relaciones con PADIIM

y IPS.

El P, mari oteguista al mismo tiempo que afi_r
ma lU debe iiaiibién desarrollaru una proyec
ción propia y un liderazgo complementario
abriendo mecanismos para canalizar sus opi
niones que asienten un perfil revolucionario
a efectos de impulsar lU y hacerla avanzar
en su línea de masaSe

El Ro mariategjista en cada localidad debe
especializar una instancia que tenga como
responsabilidad la atención de lU coma fren-
te único y frente político de masas, impul
sando la construcción de los Corfiités de ID.
Estos organismos deben a su vez contribuir
a que las otros organismos riel P. no descui
den la constitución de estos instrumentas.

3. FEDIPs

a> Formar o reactivar e institucionalizar y
estabilizar en su funcionamiento los Frentes
de Defensa, según los casos, priorizando les
regionales y desarrollando su organización
en los conos de Lima, Poner particular énf_a
sis en los Frentes de Oefensa de Iquitas,
Pucallpa, Piura, dusuo. Puno, Moquegua, lio,
Chiclayo, Trujillo, Ayacuoho y Lima.

Impulsar la centralizaciór regional y nacio
nal de los FEDIPs en un proceso auténticamejn
te representativo V que impulse el Encuentro
Nacional Popular,

i-

i>- '

Implamentar trabajo relacionado con la res
puesta a la Ley de Regionalizacien y a la fo£
ja de propuestas de alternativas.

Impulsar al desarrollo de Cabildos Abiertas
para enjuiciar el Presupuesto hambreador y
centralista y que prepare una respuesta a
las medidas económicas del gobierno, '

El P. mariateguista debe disponer instancias
orgánicas en cada provincia que tengan como
responsabilidad exciusiva -articulada a les
Comités PrnvincialBE y Regionales- los traba,
jes orientados a la forja de los FEDIPs, cooi;
diñando con al resto da instancias partida
rias con el objeto de conducir de modo prác-
co y coherente este trabajo.
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ito' Las bases políticas rauolucionarias de masas &Y"'íí
E1 partido priorizara la implementaciDn de
las S.PoRoMo en el Sur Orienta y Sur; en
Lima, Piura y las zonas señaladas como cejn
tros de atención para la forja de los FEDIPs
de acuerda a la composición social y el des_S
rrollo político de masas de las zonas, a los
avances orgenj, zativos alcanzados, a la impo^r
tanda estrnté'gica de la zona y a su área de
influencia»

)

i'V

I
mera quincena de diciembie»

Se establecerá eigualmente en cada departamejn
to las zonas prioritarias. El PUM definirá
una política de cuadros y ""js recursos de 0Cue_r
do a estas prioridades»

b. Debemos desarrollai' planes da trabajo que se
orienten a determinar tareas operativas que
deben desarrollar los organismos para desarro
llar el conjunto de elementos relacionados
con la construcoion de "as bases políticas

d, que propugna la estraberia, Todos los orga
nismos bajo la Eupervigilanda dalla Comisión
IMadonal de Organizadon deben tener defini
dos estos planes de trabajo y las responsabi
lidades de los mismoo a has tardar en la prl-

;•
*'V- 5 » * ' ■ ^

5. La autodefensa y fuerza pooular

.  a» Adecuar el desarrollo de la autodefensa de
masas, de acuerdo a la estoaregia vigente,;
a las condiciones concretas del país y de .
las zonas en que sa forjan»

En los planes palíticos del PUM e lU, al en
frentar las contradicciónes básicas de cada
región o zonas, debernos promover infciativss

;  1- V o formas de auto-defensa, entendidas integra^l
mente: seguridad y defensa, inteligencia,
disciplinarios, apoyo logístico; capacidad
de fuer2a y sanción, etc..
En el campo; en las zonas que no están bajo
control político-militar y de acuerdo a las
condiciones de autodefensa puede organizarse
en la lucha contra el abigeato; contra los
malos comerciantes y por un control de pre
cios justos; en las acciones centra el Banco

'  Agrario o las CORDES acampanando la acción
■' directa de masas, Btu, Su actuación abierta

1-
•  V-'

o mas cerrada depende de las condiciones po
líticas y de su vinculsciqn con los órganos
de democracia directa, con los órganos naturia
les del pueblo o con los Municipios.
En las zonas de amargencia, la autodefensa
requiere de núclens n ás r'irmas y seguros, y •
debe enfrentar la militarización compulsiva
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que imponen las FF.AAo, a la vez que garantí-^
zar la seguridad de dirigentes y organizacio-
nes ante la represión y ante el sutoritari -

*  ' ■ ; ■ A nio senderista y sus métodos de ajusticiamiento.

/  c. En las ciudades: debemos igualmente distinguir
"/. ■ íA' entre las zonas. • r

En áreas que no estén bajo control pol^tico-
militar, un centro clave para el desarrollo de

• . la autodefensa son los barrios populares. Su
carácter popular y masivo, el hecho de que
concentran agudas contradicciones, los avances

.■y organizativos logrados a nivel barrial, así
■  como la conquista del control de Municipios,

.  generan excelentes condiciones para este tra-
.y-y ■■ bajo, como parte de un plan estratégico global.

V:*víy \ Las brigadas pueden comenzar a organizarse al-
•V . rededor del control de precios o del control

.  a la delincuencia (serenazgo), o del apoyo a
'j' • las movilizaciones por los reclamos populares.

En ello pueden apoyar los Municipios, bajo di-
-  -Ayyy,.; : rección popular, legitimando el apoyo a una

Inspección Popular de precios y a una Policía
.  ' . r Uecinal Uoluntaria que también ejerza el sere-

,  nazgo. ,

Otra área son las organizaciones sectoriales
■  de juventudes (universidades), laborales o

■  . . y ^ sindicales, etc. que --a partir de sus cuer
pos de disciplinarios-pueden impulsar argani_s
mos de autodefensa.

yyyj: d. Supeditados al desarrollo eolítico de un en-
^  • y frentamiento de masas, sobre la contradicción

■  , ■ - y y.y- y fundamental de cada zona deben articularse
y; 'yy'r los organismos que se encarguen de conducir

.  'y y el trabajo de autodefensa a los efectos de
,  hacerlos transitar un camino ascendente en la

"  y ■ . y preparación y el desarrollo de .la confronta-
yyyyy' ; ción.

: ' ■ . y-y. .y ' e. Cada Comité Departamental se debe designar una
y  , ^ y Comisión de c. seleccionados y con aptitudes

yy-^/y y que se hagan cargo de conducir estas experien-
y; ;: ^ ,:y^^^ cias.bejo la dirección de la Comisión íMaciciBBX

,  'yyiyy^ respectiva.
A- y yy La organización de la fuerza popular también

.  ■ ; ; exige influir sobre la fuerza militar del ene
migo, a la par que forjar la propia.

El PUM debe defender una concepción de la se-
.  yyy';.. guridad nacional que enfrente las concepcio-

■- ^ yyy nes reaccionarias; seguridad es soberanía
M  . económica, política, militar, territorial y

'  en la esfera de las relaciones internacióna-
"  les. Más aún solo un pueblo organizado que

goza del bienestar que le produce su trabajo
■  a ea un régimen de auténtica democracia y justi_

cia social puede constituirse.en auténtico ga-

y y f
yy^^-yy-'-:

.¿vfcyL? ■
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rante de la seguridad y soberanía nacional.
A la inversa, una Fuerza Armada enfrentada
al pueblo y gue sostiene un orden social in
justo y opresivo no puede garantizar la seg^
ridad nacional y es altamente vulnerable.

>

A ello, debe sumarse un planteamiento anti
imperialista de no alineamiento internacional,
de equipamiento militar no atado, una políti
ca de fronteras vivas basafiaa en el desarrollo
nacional y regional, etc.

Debemos defender los derechos democráticos y
económicos del personal militar y policial,
enfrentando la concentración de la decisión
política en los altos mandos militares y las
expresiones de despotismo interno. Debemos
abrir espacio a las posiciones democratico-
populares y revolucionarias en su seno.

•  . 6. Organizaciones de masasiv::

a. El P. mariateguistas debe prestar atención s^
ria al trabajo con las Organizaciones IMatura-

,  lesde lasmasasc Debe buscar la superación
del reivindicacionismo a efectos de buscar la
politización de la luchB gremial para lograr
un salto de modo tal que puedan ser- bases fir.
mes para el usustento de una alternativa revo_
lucionaria de gobierno y poder,

b. Promover la centralización y unificación en -
v' una sola central implementando planea de med_ia

Vv no plazo con actitudes persistentes para al--
.  canzar este objetivo. Debe prepararse un nu_B

xí ■ V va Congreso CGTP de corte unificador, lanzancb
une ofensiva para incorporar nuevos sectores,

^  : Ello requiere combinar el desarrollo de nüe_s
'  ̂ tra fuerza sindical con la aplicación de una

.A • política de frente único con el PCP y otraq -
í-v.v.r - fuerzas.

■'-[i' r

c. Proyectar la labor unitaria y nacional desde
la CGTP basándose en la CCP, recientemente afi^

, X . - liada y la Federación Minera.
\  Las fuerzas clasistas dentro de la CGTP deben •

proyectar suiaccionar hacia las bases evitando
caer en centrar la pugna en el "plano burocr^

-■/ . tico. Impulsar también un accionar más persi_s
tente del Comando Unitario de Lucha para en lo

,  H, inmediato disponerlo en favor del Encuentro l\!_a
cional y el Paro Cívico.
En el campesinado se hace urgente preparar un
salto organizativo de la CCP para relanzar una
campaña nacional que- incorpore las diferencias
que existen en las zonas de campo. No podemos
perder de vista que la principal base de masas
actual del Partido Mariateguista es el campesi_
nado vinculados a la CCP, por tanto la centra-
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lización orgánica de las bases debe ser par_
te de un proyecto que se combine con la orga-
nizaiión de los Comités de Izquierda Unida y la
forja del partido»

En el caso barrial debemos darle atención a ni^
veles organizativos de oarácter masivo como los
generados con la campana del vaso de lech^ . y
de salud para propiciar un avance hacia lan o^
nización política en la lucha centralizada, ev_i
tando que se queden en,un plano asistencialista.
De igual modo as necesario articular una campa
na que centralice las luchas que hoy se presenit
tan dispersas por ejemplo en materia de las tai
mas de terreno.

f.

K- • • «

El partida mariateguista debe contar con Comi
siones que tengan como atención fundamental lo
relativa al trabajo con las organijaciones pop_u
lares y cada provincia o zona debe tener defi
nido este problema también para la primera quj^n
cena de dici^bre.

7» Presencia Municipal y Parlamentaria

Conducir la experiencia de las masas en las li
mitaciones y demostración del carácter formal -
burguesa restringida, potenciando las formas de
democracia directa de masas, ejercitando su de
recho a gobernar y desarrollando las posibilida_
des dé ser gobierno y poder en el país.
Fortalecer la organización independiente, de m_a
sas y revolucionaria del pueblo como instrumen
to fundamentales de su liberación/

Difundir las posiciones populares y confrontar
las con la reacción. Defender los derechos cojn
quistados y lograr nuevos avances en beneficio
y bienestar del pueblo y de su acumulación >de -
fuerzas.

Centralizar orgánicamente a los parlamentayirs
-por un lado- y a los responsables del trabajo
municipal por otro.
En la campana electoral debemos hacer una demo^
tración práctica de la relación que buscamos t£
ner con la organización- popular, sus intereses
y sus luchas, de modo tal que no sólo proyecta
mos una imagen sino que hagamos un firme compro^
miso para que quienes salgan elegidos tengan un
accionar basada en esa relación con la masa/
El partido debe especializar células que se de^i
quen a la atención orientación y apoyo -de estos
trabajos.
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a. Medios de Comunlcacian

Desarrollar un uso creador de medios de. comun_i
cacion como el sistema de videos, el uso de g_ra
baciones y la radio a efectos de potenciar la
labor organizativa, de elevación de croociencia
y fortalecimiento organizativo de masas.

Contar con un madio periodístico cotidiano, d£
sarrollando un proyecto propio en el plazo más
breve posible, para difundir no sólo las posi
ciones mariateguistas sino para la proyección
de la línea adoptada por ID,

■ TV., y .■

}

Trabajar una propuesta de revista partidaria -
de carácter trimestral en la que se pueda con
centrar el debate sobre proyectos políticos, -

.  ideológicos y alternativas de gobierno,
Convertir los locales partidarios en centros -
de información y formación permanente.

W, EL PARTIDO MARIATEGUI5TA Y LA CAMPAÑA ELECTDRAL

1, La campana electoral que nos corresponde enfrentar de
be estar orientada a fortalecer la organización popular

■y la democracia de masas en las zonas prioritarias del
partido.

Impulsar una campaña electoral oue haga retroceder los
intentos de fraude y las maniobras de la militarización
Esto quiere decir que los candidatos y el P, deben ser
actores directos de la promoción de la respuesta de m_a_
sas para encarar los planes del enemigo.

Proyectar la imagen de ID como expresión de un nuevo -
ordenamiento revolucionario nacional y popular.

Aprovechar la campana para abrir elementales condiciof
nes democráticas en las zonas de emergencia.

DeHarrollar una campana centralizada nacionalmente en
materia de línea y de instrumento que refuercen el tr^
bajo concreto. El Partido Mariateguista debe buscar -
proyectar sin que esto implique un paralelismo a ID, -
sino por el contrario como vía de fortalecimiento. .
Sacar afiches como PUM, folletería y demás instrumentos

6. El partido debe producir una evaluación realista de los
candidatos que pueden ingresar al parlamento a efectos
de distribuir adecuadamente directivas y planes de aserj^
tamiento para combinar la labor de atención de masas con
la búsqueda del voto. En el caso de los candidatos na
cionales (senadores) debemos también emitir directivas
precisas para distribuir la votación por zonas y manejar
una orientación coacreta frente a cada candidato en fun
ción de la proyección que queremos conseguir y en funíí'i^
ción de lograr el ingreso de otros. El partido también

^  Xa. --f-
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deba decidir el rol que deben cumplir otras candidatos que sin »
tener opción realista deben contribuir al logro de los objetivos tá£

VI CAMPAlA ELECTORAL Y PLAN DE GOBIEREO icos.

En materia de Plan de Gobierno con el que debemos encarar el
proceso electoral, planteamos :

1), La propuesta de Plan de Gobierno de lU debe estar explícita -
mente fundamentada en la formulación de un proyecto nacional,
de orientación socialista, basado en una nueva institucionali
dad estatal del poder popular, siendo este el eje que expli -
caí .y da coherencia a las medidas especificas de gobierno y en
general, .a toda nuestra actividad práctica.

2). Las medidas de Plan de Gobierno 1985-1990 parten de estos su
puestos y deben entenderse también como un plan de organiza -
ción y de movilización de todas las fuerzas que construyen la
priorizando la forja de una nueva institucionalidad estatal
desde el movimiento, social, previendo que sea" cual fuere el _
resultado electoral, ingresamos a una fase d-e crisis aun mis
acentuada que la actual. < '

3), Reafirmar la vigencia de los acuerdos fundamentales que exi_s
ten en las propuestas de lU, insistiendo en el enfrentamien-
to inmediato a la crisis económica mediante la combinación
de medidas redistributivas del aparato productivo y profundas
modificaciones en la estructura de propiedad.

4). La defensa del derecho a-la vida y el empleo que la crisis .. .
cuestiona, debe incluir expl icitamente :

a.- nuestra propuesta sobre la deuda externa, planteando la
moratoria del principal e.intereses por el tiempo necesa
rio para superar la crisis y su cancelación a largo pla
zo con intereses fijos.

b,- La nacionalización del gran capital imperialista y nativo
en la orientación general de construir una economía nació
nal,

i  c.- La afirmación del rol del Estado y su función de planifi. i
cación anteponiendo las necesidades sociales.

5), Recoger los aportes que se han venido planteando en los llti
mos años, en combate contra el acciopepecismo, en deslinde
con el AFRA y en el enfrentamiento contra el imperialismo.
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formulaciones como 10s proyectos de Presupuesto General de la
República presentados por la minoría parlamentaria de lü en
el Congreso Nacional, el plan de. emergencia nacional para el ,
agro ^rodado por el CUNA, el Plan de Emergencia aprobado por
el CDN-IU, constituyen formulaciones sustantivas del proyec
to nacional QUe levanta la Izquierda Unida»
Proponer como, metas jls polítipa económica y social, las si -
guientes :
ao Crecimiento sustancial del^' ingreso per cápita, buscando su

distribución lo más igualitario posible.
■i»e. Medidas para conseguir el incremento del ahorro y d© las

inversiones nacicpnales.
c. Medidas para evitar el, déficit en la balanza de pagos como:

-estímulo y diversificáción de las inportaciones.
-regulación de impepta.cioiies (cuotas, licencias, tasa dif^
rencial de cambio, np.evas modalidades de comercio),

-poieitica nacionalista respecto a fletes y seguros,
r; -política de viajes y turismo,

-restricciones al gasto estatal en transferencias»
-moratoria de la deuda,

-política nacionalista respecto a las utilidades y divi4« )
dendos de compañsias extranjeras, .

-préstamos externos y políticas sobre inversión directa ex
tranjera, ■ , - .

Reducción drástica de la inflación y de la devaluación mo-
netaria. * ,

Pi'ierizan los. sectores productivos más importantes .agri
cultura, minería y petróleo, pesca., energía, hidroeléctrica
industria, recursos y forestales, transporte y comunicacio
nes, comercio y f inanzas aplicando una política de spciali-
zación. de los medios de producción antiimperialista y anti
monopolista, de tal .manera que deje de pertenecer a la pro
piedad privada lo fundamental de la economía y pueda planifi
carse la producción del excedente hacia la satisfacción de
las necesidades sociales.

d.

e.
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Reducción significq4;iva del desempleo y subenpleo„

Eliminación del analfabetismo

Derecho a la v:.da : -reducción de la tasa de - mortalidad

infantil ;■ , '
" control -de- enfermedades transmisibles.,

•' jf

seguridad ante enfermedades profesionales»'" " . f
- alimentación adecuada y suficiente " .. \
- suministro de agua potable- y desagüe» ; . ' ■ .
- extensión de servicio de salud '■

- nueva polí.tica de vivienda y e uso del espacio urbaniza
do»

Eortalecimiento de las organizaciones económicas y sociales
del'pueblo (comunidades, cooperativas, etc.)
Política de descentralización efectiva que comprenda
~ Conformación in,ediata de todos,los gobiernos regionales»
-- Eortalecim:.eñto de los gobiernos locales»
- Desarrolio integral y complementaria de las regiones»
-Atención inmediata de todas las zonas de pobreza critica

en el país ^
- Reestructuración integral del programa de inversiones'pú

■  -^blicas, "orientándolas a las zonas de pobreza extrema»
Efectivización del derecho aE catíon sobro los recursos na
turales» . -

VII EORi'íAE" DE LUCHA

1» Promover Asambleas Popiilares y Cabildos Abiertos como ejer
cicio de democracia directa» Aprovechar la coyuntura' dé1 de

.bate presupuestad para realizar estos eventos que presionen
sobre el Parlams-ntp y condenen la. política gubernamental.
Presionar para gue en todos estos eventos esteh presentes
los" parlamentarios de gobierno a efectos de producir un en
juiciamiento de la- labor que han cumplido para desenmasca
rarlos y obligarlos a que en el parlamento asuman la defen
sa de la decisión que tomen los cabildos y que, por tanto

' rechacen la ' altex'nativa gubernamental.- De este modo hacemos
..ejercicio práctico de la democracia directa, enfrentamos ' al.
gobierno-y proyectamos el autogobierno de masas que postula

En caso de no ser posible la efectivización de estos

"'tJ

-"-ti

■  ' . .. . ' :
t
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"'■ cabildos en diciembre, deben producirse a mas tardar en ene
ro, ^

2« Impulsar el Encuentro Nacional Popular para enero. La efe£ /
tivización del encuentro requiere de que el P. trace un plan
específico que sea cumplido indefectiblemente por cada frenO
te regional para pasar de la palabra a los hechos» También
requiere de un c-cuerdo político principalmente con el,UNIR
y buscar que el POP no. se oponga» La materialización del
Encuentro debe tener una fase previa de convocatoria que
debiera contar con la participación de los Frentes do Defen
sa de Iquitos, Pucallpa, Pi-ura, Cusco, Puno, Moquegua, lio,
Tj^ujillo, y Colegio de Abogados de Áyacucho más alcaldes de
estas ciudades o zonas y organizaciones populares. La reu
nión para la convocatoria deberá producirse la primera semas
na de diciembre.

3, impulsar la movilización de masas sectorial y nacional, Ll_e
var adelante las directivas de la CCP para garantizar el
éxito del Paro Nacional Agrario en perspectiva del Paro Cí
vico Nacional, El Pa ro Nacional deberá ser trabajado con
nn plan que surga del Comando Unitario de Lucha y de la Con
vozatoria del Encuentro, que se reafirme en los Cabildos A—
biertos y sea la respuesta a las drásticas medidas hambrea-
doras que el gobierno dictará. - .

4, Impulsar la lucha regional contra el eebtralismo buscando
que el movimiento de el salto a incorporar a las provincias
de los departamentos y particularmente al campesinado supe
rando la debilidad actual que centra la lucha regional en
las ciudades que son capitales de departamento,

5, Impulsar la lucha huelguística de los gremios, las moviliza
ciones campesinas (marchas, paros, recuperación de tierras y
otros) y la lucha barrial contra el hambre, el^sempleo, por
techo y bienestar»

'6® Impulsar la lucha en materia de la defensa de los derechos
humanos desarrollando acciones de los Comités buscando com
prometer las más amplias fuerzas para responder a la milita
rización. Promover un Encuentro Nacional de los Comités ba
sándonos en los comités de todo el país, •
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7o 'Impulsar campanas persistEntee por la libertad de
los presas políticos y populares, emitiendo pronuji
ciamiento, desarrollando gestiones y presionando -
con movilizaciones específicas . para este efecto.

6, Implementar campañas de pintas > volanteo y agita_ci
cion que deben ser cumplidas obligatoriamente por
los organismos con cargo a informar a la Comisión
Nacional de Organización. Debemos retomar esta -
práctica descuidada por el peso puesto en la esce
na legal y recuperar de este modo formas de actua
ción, desplazamiento y protección que apunten a ir
breando condiciones para adecuar al Partido a la -
situación que estamos atravesando.

•  v-

7

i

'-%V'

r  _
k  •

i.. v?

^  '^•5 .>J?A" ̂  ^ T?.

ir

jg^-

CDI - LUM



L .i-'- Alarife/: r..'-;- -'=•

'. .'•W^í- ■: ■ ■
^1

;:S>,
, -■>.

' f ■'¿•V '-

í •'

BASES PRCG-Riií4ATICA=

ABRIR LAS VIAS AL'SOCIALISMO PARA ODRSIRUIR LA NACION Y
REALIZAR LA LEMOGRAC::A „ ^ . • ■ . . . - * ' ' ;

En cumplimiento de 3_oa acuerdo s"de le, Oonvención ̂ Nacional de
Unificación Mari.ateguista, que sobre los- puntos de discrepancia '
en las bases ideológicas .eu programa, se presenten documentos
por.escrito, ponemos en'consideracicn del Congreso la siguiente
sustentación de la caracterj zación socialista déla revolución»

1, En la Converj-cion Racional _^c!e Unificación Mariateguista pudi-
.mos comprpb3,r las coincidencias 'nque mantenemos sobre aspectos -
iund.amentales de la ca,rac"cerización de la revolúcíDn peruana.
Dicho de manera resumidí esras serian

a)

tica y

Acuerdo so'bre la predominancia capitalista en el país, a la' '•
que el Perú a,rr.ibo ,s_in _qu-3 se realice una revolución democrá^

nacional d? corte' bur.gues,
t) Coincidencia en ae'n;a,lar que el bloque .eñ el poder se organiza

sobre la base del imperialismo, la gran burguesía y los resi
duos terratenientes, mién'cra,s el bloque nacional y popular repo
sa en el eje cbrero-campesino e inclyye a peguehos y medianos -
propietarios, ■ ■ . ~

c) Y finalmente—cose ore es lo principal—, coincidimos en ,se-
'nalar que la revolución ■rjop-'ilar en. nuestro país no está des-'

tinada^^a abrir une, .et.apa. de, desarrollo capitalista nacional y
democrático liberal consecuente, lo que nos distancia de las te
sis de_ lo.s cc„ de VR-pc, po?r ejemolo, ■

_ ^Sin embargo-subsisten diferencias sobre la naturaleza socia
lista de la revolución- En este punto, qué tipo de discrepancia
mantenemos, entre los mariaieguistas ' 'listas nuestras 'coinciden
cias ̂ en las tesis a,nt3riorea, y vistas también nuestras coinciu
dencias en los respectivos programas genera,les, es bueno se'ña -

cia. 'básicamente ideológica •=—dis
ce discrepancia política que tenemos
ciscrepancia que no deja de tener con
_.a oonstrucción del bloque nacional
de una. hegemonía de la clase obrera y

lar que ' se trata ele ura dil erenc
tinta, por tanto, al tipo
con VR-pc— Pero es .u?-ia
secuencias prácticas para
.popular y la constitución
los trabajadores. - Vale la.
lia.

Biia, ■puecrv que nos".detengamos en e -

2. -ILa polémica Hava-Mariáteg-u1
Este no'e.s un de "bate nuevo en el país, El.'l 928, cuando se -

Socialista, Mariátegui puso especial atenciónue., ijegui puso especial arencicen la tarea de delimitar sus diferencias programáticas con la
propuesta democrática peque'ño burguesa levantada por el partido
Aprista,

■

.  *

(  1'
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Es conocido que Haya de la Torre postulaba que el Imperiali_s
mo era la "última fase" del capitalismo sólo en los países desa
rrollados. En el-caso de Indoamérica,. y del Perú específicamente,
decía Haya, era por el Contrario necesaria una etapa del desarro-

.  lio capitalista, que sólo podía ser impulsada por los factores de
progreso que contenía el mismo imperialismo. Haya de la Torre pro

.  pone entonces, controlar la penetración del capital extranjero y
ponerla al servicio de la construcción de un capitalismo nacional
dirigido por el Estado anti-imperialista. Sólo luego de .esta eta-

- pa histórica, y una vez desarrollada las fuerzas -productivas y el
proletariado, pódría pensarse en el tránsito socialista. Para el
APRA el socialismo era Tuia utopía lejana y sólo pensar- en su

; • posibilidad — como lo hacía Mariátegui— era paraellis muestra
.de "europeismo".

El razonamiento de Haya de la Torre, como puede observarse,
no era ajena a las tradiciones del movimiento socialista mundial,
que. desde la II Intemnacmonal había construido un esqElna "univer
sal" de evolución de la" humanidad desde el com^ismo priraitivo^^
hdsta la sociedad sin Clases. Según el APRA, el socialismo só
lo era posible luego del paso fatal del feudalismo al capitalis
mo. Su programa se limitará por eso, al anti-imperialismo, bus
cando unificar a la clase obrera y el campesinado bajo la direc
ción-de las clases medias,para realiaar en nuestro país la etapa ■

• 'del capitalismo nacional.
La perspectiva abierta por Mariátegui fue otra: si Haya de la

Torre propone articular un bloque popular sustentado en el antim
perialismo, Mariátegui lo hará subordinando las banderas antimpe-
rialista al socialismo.- A la visión "dualista" del .APP^ sobre
.el imperialismo —un imperialismo que es, en un lado del océano
la última fase del capitalismo y, e.nel otro, la primera—
opondrá la comprensión del imperialismo como sistema capitalis
ta mundial y subrayará que a su interior nuestros países están
destinados, inevitablemente, ser colonias o semicolonias.
La única "valla definitiva y verdadera" a la condición de país
dependiente la constituirá, por lo mismo, no el capitalismo na
cional sino el socialismo,

Pero Mariátegui irá más allá de esta explícita fusión entre lucha
nacional y socialismo. Para el Amauta,el socialismo representa
los intereses del conjunto de las clases trabajadoras y no sólo
de la.-clase obrera. Dirá por eso: "El socialismo ordena y deí'i-

- ne las reivindicaciones de las masas, de la ciase trabajadora.
■ y en el Per-ú las masas —la clase trabajadora— son en sus —
cuatro quintas partes indígenas". Contra la tesis hayista, de <
de esperar que el proletariado se.convierta en mayoría para
plantearse la transición socialista, Mariátegui sostendrá la
vigencia del socialismo a partir de us fusión con la nación:
Tal es el contenido de la unidad del proletariado industrial de
la costa -con el -campesino indígena de tra,dición colectivista.
En el Perú, el socialismo es, entonces, .un proyecto de clase que
sin embargo es capaz de articular las tradiciones, intereses y
aspiraciones delconjimtó de las fuerzas del trabajo.
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Qué legos-esta"ba, como vemos, el prassamiento mariateguista (Je la
- inculpación cJe "europeísmo" y qué cerca estaba el APRA del razo
pamiento europeocentrista, viendo a.1 Perú con los parámetros de

; realidades distintas. Pero debemos detenem.os en algo' más: Ma-
riátegui.se ubicará en tensión con el programa aprieta pero sin
calzar, tampoco, en el esquema' de las "etapas" burguesa y socia
lista de la revolución.

3.- La Revolución Pemocrática .(Leninü y la Revolución Antimpe—-
rialista y antifeudal (Ma'"'). ^ ~ ^ !

Uno de los aportes más geniales- de lenin a la teoría marxista
partió de percibir la. posibli;'dad de la revolución c-n un país a
trasado como Rusia, mientras el marxismo oficial esperaba apaci
.blemente, t^ue la marejada revolucionaria viniera de los pa,íses
industrializados del Occidente, lenin pensó Rusia como parte
del sistem.a imperialista mundial, . su"Eslabón más débil" porque
sintetizaba una compleja trama de ccntradicciones no sólo econó
micas sino sociales'y políticas. Por esa vía derrumbó las pre""
misas teóricas ecónomicistas de la II Internaciones, a tal puntó
que Gramsci pudo luego saludar la revólución■rusa como una revo
luoión "Oontia el capital".
Es en este cuadro, en un país imperialista feudal —comiO a ve-
cea lo llamó lenin— y en un Estado/Zarista, terrateniente y
policíaco, que. en 1905 se formula por primera vez la teoría de
la revoluci(5n democrática■ como mediación' o_ camino hacia el so-—
cialismo. pero conviene retener esto: la democracia'¡que lenin
propone en las circunstancias- de eses Estado autocrático, es una
democracia burguesa consecuente,que, ponga fin a un régimen de
exoiusión violenta de la mayoría del país de la vida política ru
sa.^ Y es desde ese ángulo que los bolcheviques propondrán la
República Democrática y definirán su posición ante cada Suma —
convocada por el zarismo. ' ■ ' ■ -
En su versión leninista, la teoría revolucionaria lograba superar
el fatalismo determinista que cnnfinabá la revólución a los paí
ses-industrializados. lenin afirma la voluntad en la historia ""
y propone articular los intereses del proletariado coln los de
la mayoría campesina, a diferencia de los mencheviques, esperan
zados en una alianza con la burguesía liberal, o de trotski, —
que ', subvaluaba- el rol del campesino. Pero en 1905, las perspec
tivas de..este com.bate democrático eran, explícitamente, las de
^3^pandir les lases del capitalismo e instaurar la República Dem«-
crUtica como el régimen burgués más adé"áaado para la lucha hege-
mfnica del nroletariado en pos del socialismo"!
En 1917, Le.nín va a redefinir estos puntos de vista y a subrayar
el entrelazamiento del socialisnio con la revolución'democrática.
Confrontada con la práctica, la revolución no se ata a los éaxtos
y a las verdades de antes: lenin combate a los bolcheviques que
se quedan petrificados en las fórmulas de 1905 y.llama a pasar
a la revolución socialista por la vía de los soviets. No esta
en nuestro interés deterernos en el debate de este tema sino,— -
.más bien, subrayar que los aportes ge.nerales de la. Revolución
Rusa ^ heg-emonía. del proletariado, alia,nza obrero-campesina,
"eslab®n débil" de la cadena imperialista, etc.)
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SE dan añ interior de. una realidad especjifica donde el estado •
zarista, acentandose en los terratenientes, e.xnlüye aijlgiiueeo
de capas^y clases Surgidas del incipiente capitalismo ruso de
la actiriidad política fornicl» Lenin no rehuye la articulación
deeste bloque en torno a la lucha por la república democrática
y hace de lademocracls (republicana) la vía de acceso del pro->
letariado a la hegemonía y, en una etapa posterior, al socialis
mo

En China, Mao retomara estos principios y los hará el eje de su
estrategia de_lucha por el poder. Sin embargo. China era además
un país colonjal y semicolonial, con un extenso territorio pobla
do en un I90% por campesinos sometidos al régimen feudal. Duran~
e largas periodos, la nación.china pudo articularse principalen
e en torno a o and eras ant imperialistas, y estas en ningún mo

mentó dejaron de tener un peso fundamental por la forma colonial
de relación con los fuerzas imperiolistas.

En esuas codiciones, Mao definirá la Revolución China como anti-
feudal y antiimperialista con un radio de alianzas que incluye a
la burguesía nacional. El Partido Comunista se construye en el
campo, propugna una política de unidad y lucha con el Huomintano
y desarrolla una guerra de cerco a la ciudades, guerra básicamen
+ a mam m.m a-ía.-» ÍTT ,1. —te campesina, c.1 contenido de la nueva democracáa, estaba deter
minado por la^unidad antimperialista y la revolución agraria
contra el régimen feudal. En un país campesino, los factores so
cialistas de la revolución se opacan naturalmente. Pero, aún así
a los pocos anas de acceder al poder, Mao combatirá resueltamen
te los intentos de "consolidar la nueva democracia", llamando,
por el contrario, a construir el socialismo.

(sigue en la siguiente página)

.•■V
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4-«- PREMISAS EL SCXIIIALISMO) EN EL ESEU.

Como puede vorse, el.punto de vista de Mariátegui sobré la
naturaleza de la revolución guarda distancias con ambas aprecia?'
Clones,, de Lenin 7 de M8.o„ Pero lo que hemos querido moatrar en
ima amplia medida no exclusivamente), las, diferencias provienen
ael diferente objeto de cacia uno; la sociedad ruda, china y per-
ruana., En que estriban estas' propuestas distintas? Básicamente
en-Lqué ..Mariategui subraya la naturaleza socialista de la revolu-
.cion. peruana desde su inicio, subordinando a ello las reinvindi-
caciones antimperialistas—nacionales y democráticas,

Pero debemos avanzar más. En el transcurso de las siguientes
„  , , „ u.«5 J.CI.Í3 toxguienuetecadas, la deformación social peruana afirmó la vigencia en el

país de las tesis del Amanta. ¿Por que?,
A partir de los años 50, el capitalismo recibe aquie nuevo
-Q n n oo -f-o ^ «TT-í-l -í -V» n-r _ . . - .ITo

im

necesito abrirse paso por"pulso hasta devenir predominanue
medio de la revolución,
El^capital se alimento de la penetra-ción imperialista y usufrucrr
tuo del mercado interno que iba formando la economía exportado
ra. Tampoco^ arrasó" drásticamente .con las formas p.recapitalistas :
as re ifinio y' utilizo, ampliaiido la circulación monetaria y —

los circuitos^mercantiles regionales. El país se hizo más moder
no pero también raes desigual,

Socialraente, este proceso fue de declive ologárquico y térra
eniente, mientras^surgía una gran burguesía como soporte princT

o.orainacion imperialista y eje del bloque en el poder
mbien se modifico ei Estado; Perdió el elitismo oligárquico,

7  el Estado . se centralizó, debilitando los poderes'locales-
gamonales y se hizo m.as complejo, al. fortalecer su capacidad
onorai©a, su capacidad cohercitiva, repreiva y sus aparatos ida

elogíeos de subordinación de la "oobls.ción.

,  pues,
■política.

una evaluación burguesa de-la
pero por una vía revolucio:—

En^ el Perú asistimos
economía, la sociedad 7 la
íinioS transacción^ entre industriales", oligarcas y gamoales. Por eso, nuestro país llego a ser predominante capitalis-

P^obleffi.a.n.acional y democrático, sino másahonccndolo, Y es.a es la razón primera por la cual nuestro par- ■
uido sostiene que, en la revolución peruana,, se fusionan el soci
alismo ~ T - ■ ■ - - -JL la con.Gtrucción cLe la na.ción.

Pero no se trata solo del Hecho, de por sí ya'importantes,
e que e predominio capitalista nos dote de una mejor base ma

ueriai para marchar al socialismo. Además, la historia nos ocio
00 o.e m^era peculiar ante la cuestión nacional y la cuestión i
democrática, lo que Manategui logró percibir en los años 30, A
d lerencia ae China, no somos un país colénial donde el imperia
lismo puede ser, el eje de la articulación del bloque nacional-
P^PB^lur y, a diferencia de la Rusia de inicios de siglo, no
actuamos'tampoco Hnte un Estado

1  .7 autocrático, feudal y policíatico
rníl®" República democrática en un pro-rama mínimo. De esta manera, al reconocer el carácter socialis

^-e la revolución y_ al asignarle-como Mariátedui- capacidad"
P.ye. resolver la cuestión"
endo la^ 'peculiaridad 'd

nacióñal y democrática,""^estamos cogí

"cro.
e la révolcuión en paisds como ei" núes
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Una observación adicional: esta necesidad de réconceptualizar
teóricamente la naturaleza de la refelución den el. país fué vis
ta por M^iategui, de nianrra tal que su razonamiento en "Punto -
antin;^erialista", se ocnstruj^e a partir de un permanente contraste
de America del Sur y.con los países Centroanéricanos y con la Chi
na Asiáticac " —

5,- UÁGION, PEMOCMCIA Y SOCIALISMO EU SL PERU.

Una vie;ia visión dogmática nos ha. llevado a entender en la i§
quierda que tanto la Nación como la. democracia son tarea de natu
raleza _ burguesa o En realidad, estábo-mhs "aplicando" un esquema de
evolución formal a la" realidad de nuestro país» La Nación y la de
mocracia, en ̂efecto, fueron la.s grandes banderas que dieron vida a
la. .revolución burguesa europea» Pero de allí deducimos, fácil y -
erróneamente,que nación y democracia eran aqenas al socialismo o:
que, en el^meTor de les-casos, el socialismo solo,pedia establecer,
un compromiso. tr.ansitorio con aricas» Y sin arcbargo, en los años
JO^yamJose Carlos Mariátegui había, convertido lo siguiante lo si—
guieñte: "El advenimiento político del socialismo no presupone el
cumplimiento perfecto y e.xacto de. la etapa económica liberal,■■ se
gún nn itineraric.joniversa}» (,.») Es muy p-os.ible que el destino
del socialismo en^l Pera sea en parte realizar según el ritmo ' -

__ . . ...

que.-se .áconpa.se , .ciertas tareas teóricariente capita-
yP, Po^'tTT""" ~ ^— ^

Mariategui se manifiesta opuesto a un razonániénto. dogmático '
que ^ desvinculara sbcialisnio,- nación y democracia» Para él, era el
socialismo quien debía asu.mir la construcción de la nación perua
na, llevarla. a ̂ su cuSiminación» No pensaba en dos idearios o dos -
programas distinpps, uno burgués y naciona.Íj.sta, aunque fuera rea
lizado por_ el. bloque poj^lar, y otro socialista y proletario»" Peñ
saba mas bien, que el socialismo en el Perú, seria el encargado de
realizar la nación» -

,Desde ese-mismo ángulo, no suscribimos la conceptualización que
•  clasicamente ha . sido ácuñada, como ̂ distintiva de la revolución ■ por

stapaSc Se.nún esta hav nue" co-i-istrniu i « nn V T»A 5:11 -i «z a T» loerapaSc Según esta hay que" construir la nación y realizar la demo
crasia para marchar al socialismo» Por el .contrario, afirmamos qüe
soló iniciando la construccipn del socialismo se abre las vías pa
ra llevar a su culminación, la construcción de la nación peruana,.y
la realización de la democracia., entendida esta 'corao autogobierno
de masas ("democracia revolucionaria de masas"),

El- socialismo, pues, converge en nuestra revolución con lo na
cional y lo democrático y le imprime su propio-sello. Igual-que -
Mariatcgui^podría decirse, por tanto, . "a esta palabra (socialismo)
agre-ga,según los casos, tod.os los objetivos, oueráis; "antimperia-
J-rsta", "agrarista", "nacionalista-revolucionaria". El socialismo
Icsrisupcne lo antecede, los abarca todos'»' (I y P, p»"2A8j.

Ahora bien ¿Cómo se -expresa esta na-curalezá. socialista o este
primado d-cl- socialismo en nuestro prograraa general?

_ ^ La naturaleza socialista de nuestro programa encuentra expre
sión en dos^ propuestas centrales: la prin:er-a que nuestro prograna
pone en el blanco al gran capital nonopolico y, por tanto, al so
cavar sus bases, en el país, inaugura un.proceso de superación ...

-i
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del mismo capitalismoo Y la segunda, que el poder popular inau- ;
' gura ̂  una democracia burguesa coneecuente sino una democra- . i
cia revolucionaria de masas» De esta manera, colocamos los fac»?
tores de socializaciónnde la economía y de socialización del po-

como los factores rectores del nuevo Perú qué nos
-  , _ proponemos construir»

Estas son las razones que permiten susjbentar la necesidad de
que el partido retome la definición Mariáte^uista sobre la natu
raleza de la revolución. El socialismo no solo es el punto de -
llegada de lo que hemos entendido como etapa democrático popular
sino que sella y define nuestra revolución desde sus inicios» Y
es-dentro del proceso de construcción soeialista-esto es, de su
peración del capitalismo mismo - que-liquida la liquidación gran

• bur^aesa e imperialista y culmina la construcción de la nación
peruana, teniendo como protagomista al bloque nacional popular
con la dirección de la clase obrera y los trabajadores.

Por lo expuesto, el Congreso de Pundación,

,  ACUERDA: , .

1,- El predominio capitalista en el Perú no se abrió paso como.
producto de una revolución, sino de sucesivas transacciones

entrentre industriales, oligarcas y gamonales, sin resolver el
problema democrático y nacional» '

2»- El Estado capitalista dependiente así como formado, reposa "
sobre la base del Imperialismo, la gran burguesía y los res
siduos terratenientes. Frente a ello se alza el bloque nacic
nal y popular que reposa sobre el eje obrero-campesino abax
ca a las amplias capas populares e incluye a pequeños y me
dianos propietarios.

En su. enfrentamiento al estado burgués semicolonial, el blo
quue nacional popular tiene corno blanco principal ál imperia
lisno y sectoDes claves del capital nacional monopólico y en
una lucha que rebasa los marcos de la democracia liberal, a-, .
sentándose en la democracia revolucionaria de masas. De esta
manera, la revolución peruana coloca a losfactores de socia
lización de la econom.ía y el poder político como los recto -
res del nuevo Perú que nos proponernos construir.

4.- Por ello, recogiendo las.enseñanzas del amauta José Carlos
Hariátegui, asumimos las banderas antimperialistas las ban
deras de la democracia revolucionaria como parte "del camino
socialista que abrimos en nuestro país. En otras palabras,a-

.  ; terirle las vías al socialismo es la única manera de poder
construir la nación y realizar la democracia»

,5o.- Ese socialismo que propugnamos, nacional, democrático y no
alineado, sólo será realidad cuando el bloque nacional popu
lar sobpe el eje de trabajadores del campo y la ciudad, con
hegemonía 'proletaria, se convierta en nuevo poder, Al inie
ciar el largo proceso de socialización de la economía y el
poder político, ese nuevo poder tendrá como tarea central la
construcqión de una economía nacional a partir del desarrollo
armonioso e integrado áé todas sus regiones; la resolución
del atraso agrario, logrando trabajo,, tierra,y bienestar pa
ra el Kampesino; el fin de"la opresión sobre las nacionalida
des indígenas y minorías étnicas; todo ello teniendo como
porte fundamental la democracia revolucionaria de masas. De es
ta manera, nación, nación, democracma y soialismo se entrelazan

(Pedro) en el Pemi de manera indisoluble tal como como lo plateara JCM»
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_ plan ̂ POLITICO .. MARIATEGUISTA
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INTRODUCCION:

Nuestro Plan Politice debe;

a^  de fuerzas ,ue buseamos eonstruir en el_  í- , que uuscaiaos oonstriactual periodo como concr
b)

c

d)

eción d.. nuestros objetivos-

°i tiempos o fases en que nos proponemos hacerlo, de'condiciones politioo-sociales existentes, a sus
tendencias ya nuestra- capacidad de actuar sobre ellas-

;  Señalar xa disposición de fuerzas que requerimos y, p-R^ ello
las foi-mas de organización y de lucha prioritai-ias a desarrollar-

flsractSair''^^ ̂  evenéos en el tiempo como un cronograraa de la'

. estro Plan Político debe estar precedido y orientado por el plantea
síntesis de nuestros objetivos y banderas y 'ioj5--oamen.,e. requiere de que precisemos en el Período Político v'sus

...endencias como el marco sobre el que actuaremos con nuestro plan.

I!i...gggíOLO POLITICO Y NUKSTfín PT.flM TACTICO:

político abierto en 198O con el régimen de democracia
rtif Po^lamenuaria restringida y semicolonial muestra signos de

y'^desíi^ace^ 28^10^6^ entrar a una fase de agotamientoplan TACTIC¿ apunta A^ES^írutf^O^IalorDE'^U&ZA'rcSiz'Dn^^

díl'mSSo anbeuede u lu fase da desenlabedel mismo y esta marcada por loe siguientes elementos:

eíríS- -1 =«"0 i» ™ gobiernoy desprestigiado. El mecanismo electorai.— — ^'=°r'-<^-a--bgxao.o, £,1 mecanismo electoral,como forma de cambio de gobierno, aparece como el método m^s
viab_epara^buscar un cambio en la situación general por parte
mra\os^orí la población ante la ausencia de otros caminospara los cuales se hubiera acumulado f:uerzas.

Dos fuerzas dispv.tan la posibilidad de ser gobierno: APEA e lU

®ltírn fuerza de recambio burguesa y la segunda laa..ternat._va hacia la apertura de un proceso revolucionario.

1^ crisis del gobierno, con el consiguiente-no ..onto del desorden social y la pérdida de autoridad insti

d)

de la lucha social del malestar popular como
+. Poli'í^lca fondomonetarista del gobierno, si bien*el mov-wHiento popular continua disperso,

Crocimior-'-.o de la rap,reGÍ6n y nilitarlaaoión del país.

míntord^tiniLai" extender& cuando m.enoa hasta loa moPara la jornada electoral y en su desarrollo ge
hechos políticos^ sociales y soonómicos quecont..ruaran profundizando la .crisis y abriendo el terr—' -Hna

i'ISO ciG do . ' j, ..i. uiia

En lo que ra refiere ,al movlmioxito social hay cn-udicioaes para el
des-o.rrollo de XBportabtes oonfli 'fs nootorialL y regioí^e^ así

o para nuevos paros nacionalos. Cie-tamente la huelga del SUTEP
ha^do combxna.rse con la huelga de ÍT^NTUP y de lo,. UnIv.?ísitarios
ix.a generar ya en jui.io 'inr-rt-antes jornadas de luchan El sectoje
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blícímientrdí ÍiStfoionorpaí^eí^ín'' Tor el

eaatres naturales han golpeado a las grandenayo^íLf

" a==;ES:!~~manejará los diversor?eeíamoa gobierno
indloa que ser& eecnao Tl l lf ! ^^f^^as sooialee. Todo
mantenga frente al FMI El ment^^-l gobiernoaa.«^nexiMXi^Ía™'i ?o„":r?Íro': >

'  tioul„rmenta®^,uílíora?dU,lor^ 1 " bMguoal, Industrial, parf
:  e» poto lo ,u:\l1:b\arno°rl°L\Ía\:Se°r"^°"° trudlaioual

'■ S'LScLr°™Íd'Í°fe'-sn'Lrr dosarrouo
interior de Ls fuerí^. í ̂  ^ f ^S^-^^^aeiSn de eonflietoe al
dablemente, SL desarroílaS^!eerj' de la G.O. Inducortar la envergadura naSLnl^T® destinadas a r^"la participación de la ciudadanía electoral y a disminuir
acciones de a«edreL.Si!nío Previsiblesbajo control politico «ilitaí erias^uj'aetr^^'^^d^®

.  zonas donde está buscando da«ri ^ aetua sendero y en las
globalmente abarcaría Av-cueh.^ columnas armadas, lo queCerro de Pasco, Tingo María v aulz^"^^ Huancaveliea, Apurimae,Puno y de la Libertad, a.i'co'mo' acífonlfeTLÍm::'""'^-^^

. . . So:L^drdíoJ?t^?ó\:: nuevo,,  huelguística. Biversos hechos !nL! i
huelgas de hambre desarrolladñ« ríí i f® encuentran las
esta posibilidad qUe se encuentrí, » elementos, apuntan a
gubernamental de los aeuea^í , "otrvada por el incumplimientola pasada huelga auscribiaran en relación adi as y sub-oficiaíeg con motivo^deí^m'^^í ^ numerosos guar__
Nuestro Plan Táetian ! movimiento reinvindicativo,org|nicameS?e, hecho política, y

h'f Dos ^37(1I1íÍ0Q pro]3X@fllj*3^jg TjT*enrtil'"**^n 1 j -l
riodú, Por un lado la posibilidad de auriu"^
primera fuerza Dolitie, Li f < ^ ®® convierta en la
nativa de gobierno v en or« Í? constituirse en alt

teaentu loe marooe d, ú testituolÓLíSurf creci,n_
II ff:" ÍSS'"J ""fr '-*• « - °»="tu

el efecto. Por un lado se e%ii diversas acciones para"'-  de la opogiciL f ¡unourírr" ni APfiA como Jab?^no para qhe asuma la'herendia polltio^ ^radable, preñara el terre
bumca controial? lo, «ee:í?!^ polltioa gubernamental, A su vez,en el proceso electoral razó? fnS m® TT ¿en mafgen de juego
controlar la fiscalí-i ál T ^ fundamental que explica el afán decíales son . presidentes de íos^Wados^ -3 fiscales Pfoyin
gobierno hace todo lo noRlkl» ^ ® «^leetoraleg, Finalmente, elT

i ii ai rnaxxm . p-^sible y secundariamente
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tender puentes que busquen aislar a dirigentes de lU de su reía
oi6n con las masas y del Uso de la movllizaoión como eje de la "
taotica do lU.

5i La forma de encarar el desarrollo de la movilizaclén social est!^
claro en el mensaje de S. Mariategui, Afirma. Si que el problema
de la indisciplina está generalizada "en muchos niveles de la pre
sente vida social con efectos dehánantes, tanto en el aparato proT
ductor, como también en otras esferas". La indisciplina - dice el"
premier - es hermana con la Insolidaridad, Una expiresion brutal de
Bsta es el abuso de las libertades sindicales, me refiero oonoreta'
monte a las huelgas salvajes, a los paros Intempestivos, al uso
de recursos inhumanos, como son la toma de rehenes, captura de lo
Cales, privaciSn de servicios indispensables, de transportes, de ""
atencién médica y sanitaria y otros De allí Mariategui deduce
que Se hace urgente la aprobaci6n parlamentaria de la Ley de Hüel
gas, que, al normarla modernamente fi^a un limite a sUs desbordea'C
Igualmente constituyen estos elementos la base de^la I6gipa gu
líbrpamental para poner orden y disciplina en el pals',

6i El ADÍÍA como ijrinqipal Carta de recambio burgués juega una táctica
que en la fase actual apunta a presentarse como alternativa de gobiu
blerno, manteniendo una imagen de oposici5n cada vez más verbrji^
y concentrando parte importahte de eu esfuerzo en cerrar paso a
lo, Xu tt

La plancha presidencial del PAP no hace sino confirmar la hegemo
n a del grupo Alan Qarela - L,A. Sánchez., de centro-derecha que ""
pretende combinar el uso de un lenguaje populista con una prác
tica desmovilxzadora frente al gobierno y una identidad que fun
damentalmente se presente como alternativa al peligro socialista,
propiciando un entendimiento con los actuales mandos de las fuer
8as armadas. —

En relaciCn aZ movimiento popular el APRa seguirá jugando una popí
aparenta respaldo a los diferentes movimientos reinrin

dicativos, con el fin de acumular votos, pero acentuará su posi
ei6n en contra de la novilizaciSn popul.ar y de sabotaje a lo que
pu lera ságnificar oentralizaoián de los movimientos regionales
o populares, con el fin de generar mejores condioionea paPa reou
perar o fortalecer base social deade el gobierno en caso de triím
lar en las elecexones de 1985, —

En el terreno del deslinde con la IH el APRA si muestra disposlcián
a movxlizar y provocar conflictos. Lo evidencian en la utilizaciSn
de estos métodos contra el Municipio de Lima, si bien utiliza
errores cometidos por la propia lU en el manejo de problemas con

trabajadores y ambulantes. A no dudar, aquí el APRA podría
18. y ".aa política «otUImdoradde lU frente al gobierno central Con el cual el APRA oonsiTta

crecientemente en la práctica, permitirá deevaratar eU maniobra,
7. En la fase actual pre^leotoral, el debate político se acentuará

Lcion^le i""® criticas condiciones del país las alternativas
díblfindo TIT^ presentar han de responder a las urgencias del pu<>blo.debiendo lü encarar el estilo de ambigüedad con que el APRA a de
encarar sus propuestas programáticas.

problemas nacionales qUe exigen soluciSu y que están
mayorías nacionales son ciertamente los

® ihflacxSn, desempleo y parálisis del aparato

í^ierdeT r t externa y el Control sobre lo« recursos natu
^ fílmente, el problema de la vxolenexa y la mi"lxtarÍ8aci«n quc se extxende por el territorio nacionalt "

ca nacioííí^^^d'^h ■' popular para encarar la problemátira nacx^al y debe convertir en el eje de su prograi«a la rcípuesta
L  populares, debe vincular loe problemas"de h.ambre, la salud, la vivienda, la educaoiSn y el desempleo con
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aedidas políticas capaces de obtener de obtener recursos y de
definir sus ugos en ffunci6n a resolver los asuntos qUe afligen
a las mayorías. De allí que la moratoria de.la deuda externa, la
recuperación sobre el control de los recursos naturales del país,
(especialmente petróleo y nsiijerla ) y el control del aparato finan^
clero se oo:^viertan en puntos olaves para la obtención de fondejp
que permitan redistribuir la rlqUega y orientar adecuadamente el
aparato- productivo del país hacia au reactivación y hacia la oati®^
facción de necesidades básicas de nuestro desarrollo.

Por lo expuesto conaldorano» qu«e lU debe mmtner cono alternativa
programática la abordada en su primer Directivo Nacional Aipliadt y
qUt como i)lan de emergencia de «orto piase debe de postular las
Medidan acordadas en lag eleceioae» municipalis de noviembre 83
con 16i correctivce y «adido» leneitnado» en el Documente "Oon^
tenido Estratigigo de la «ttuaeión Pelltlea Actual"*

Bn la faíso autual del periodo la iíquitrda y el mcvimiint# popular
ha» logrado signifioativof avanae» en mejorar la eorrtlaelln de fut
jfuernas «oeial y politiza» a favor 4» »u». ̂ tereie», el bie» etta »
no e» adn una earrelaslln netaitate favor mi.1 y perilaten debilifcd
de» eígnificativa» a «uperar* Donde wl» iigntflsative ha mido el
ayaaoe ©» el sajapo ele «toral «i» lugar a duda», Se baa lograd» tam^
blln progrcmo» importante» «a la eo»«tttu«iSn y deaarroll» d» faeto
res o instrumento» para la aonguifta del poder popula», »! bien
la aCUmuinoiSn d® fuerza» a® ha concentrado ®n el escena**® legal.
De allí también una de las debilidades mi» importantes de la aCUiU^
laoiln de fuerzas conquistada, **

La correlaoitn de fuerza» e» evidentemente doifavorable »» el t|^rr
rreno militar. Is en la capacidad de e^orcici® do la vielenciat
come rempuepta a la violencia eoatra-»rev9luoionaria» y en espeeial
en el campo de la violencia armada, que el movimiento popular y
la izquierda muestran un talón de aquile» pa*a dar salta» en la
acumulación de fuerzas y en el eucammiento del desenlace del per^
do,

Este problema va de man® eon la» Itmitaeione» qu® ata mantienen di^
vernos factores o tantrumentos iadispenaable» para la ®onqul«ta
del peder popular., El retraso en la censtituoión del p.artid®
mari.ategulsta, la debilidad prQgrajeitlo.a y la iacipiencia ®rganiz¿¡j|
tiva de lU, el eoyunturallano y la Inestabilidad de lo» frente»
de defenaa de lo» iatere»»» del pueblo, la carencia de sólida» ba»
ba»8» palltiea® revoluoisiaarlas de maaaa y su dealgual de»arrallo
»n iréas estratégicas, la lentitud en la centralización del mevi_
miento sindical clasista y en »« ligazón con los I^IPS y con el
movimiento barrial urbano, constituyen algunas de la# exprosienes
sis significativas,del retraso en la aplicación de una estrategia
áe poder y de masas, Qiertameate es a partir del desarrolle de
esto» factores que @e crea la» oendiaiones para un exitoso emplee
de la violeaoia arm-ada y de la acumulación militar' de fuerzas*

Tomar aonoieacia de eeto» problemas es fundamental para poder e|jf||,>
frentarlos en nuestro Plan Tj^igljteo generar las mejores condlolo
n#s para noeio^-lir livfiiídldmcts;»®»!^

■  utlitar do fu-jiv;

9* La fase a-otual de la lucha de clases dari lugar a un.a nuevq al
definirse «1 destino del proceso electoral y de acuerd® a la
acumulación de íhiereas logradas*

Diversas variantes puede tener el desarrv|lo de la fas» actualme»,
te en curse. Dna es la qUe ddvondria de un exitoso cumplimiento
de algunos objetivo» fundamental®»} e» deoir,nl logramos aVauzar
en organizar y dar firme»» política al partido marlateguista unl^

.

.  ;. vv

'.vr..
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ficado que 5 a su vez se constituya en decidido impulsor de una
lU combativa y de masas, si logramos convertir a lU en la primera f
fuerza política del país, si logramos fortalecer, estabilizar y
centralizar los principales.FEDIPS desarrollando Una exitosa y , o.-Tiü
eficaz segunda asamblea nacional sindical popular, si desarrolla^
moa las bases* políticas revolucionarias de masas., las brigadas

•  do autodefensa y damos I98 pasos iniciales en la constituolSn
áe las ostiui.ituraé lala la confrontación viÜentay En estas óoh-
dioiones lU podría ser la piimepa fuerza eleotoral del proódeo'
85 y gana.r la primep'a vuelta, constituyéndose ya sea como alter'na,^
va principal para el ti^lunfo en la segunda vuelta, o - lo qUe «B

, ' más probable - en la prlxicipal fU3rza do oposición política 00» la
mSs .signifj Cativa p-rosuncla parlamentaria frente a un gobierno
aprieta que dceepcioiiaró. las eei.)eofcativas que alimentó y que oonfron
tai-a dive.rsos factores de inestabilidad en un marco social agitado.

Otra Variante sería la que derive de no lograr dar pasos impoptantee
,. , 1 en el. sentido señalado, permitiendo qUe el APRA bo qonstitUya en

tote pa fuerza polltlOa y gane lae eleOtllones en. la pj^iraera vUelta U
obtenga una significativa Instaneia e» relaóién a la si» qUe

1 " ■ ta consolide sU propia organización ni logre desarrollan la ?Úe¡t;ea
organ.l.zada de las bases populares»

#
En esta aogiñida posibilidad se postergaría la apertura de una fape
de destsenlaoe en tanto el APRa ganax'ia tiempo : oScpacio p&lltico
y las fuerzas popularos y revolucionarias deberían reartleularse

■  ante la inicial ofensiva del gobierno aprieta, qUe ciertamente iaclu¿
■  ./ ría la pretención de rórape.r lea lU atrayendo aigunos sectores con el
;í-' : ofrecimiento de participar en el gobiei'no. En esta variante el

^  APRA lanzarl.a con toda fuerza au ofensiva corporativista y desa^
■  rrollaría al ra&xlmo au política de eliontaje para fortalecer gu

base social, A su voz, aliada al nilitai'lBmo mantendría el desaPro^
'  lio de la gUon^a sucia y una ofensiva para golpear y di»;:-^rsar el

clasismo popular. Su t.alón de aqulles estarla on la criéis eoonÓBÍ__
■  ca y lo frustraí^ión que genere eu incapacidad para enfrentarla, en
la fuerza de masar, de la izquierda revolucionarla y del clasismo
Ijopular-f en ol aislamianto qUe le provoqUcsUsu antigua vocación
bqfalosca y en, 1 a labor quc pueda cnmprl.ir una representación par^
lamontaria áo izquiordo. firmo •-«rbasieriada con una significativa
proBcnoi.a™

':,p EOS Or-r'TIVOS en la OORRET,ación de fuerzas QU£ buscamos CONSTRUIR;

'  1. E-1 la f-L.iO actual del poríodo nuestros objetivos son:

■ '. I- Canvcr-fcf.r a lU en la irrimora fuerza ijolitioa del país c®noolÍ___
A  dan.do la derrota AP-PP® y cerrando el paso al APRA come reca»^

bio burguós y alternativa dc doainaciór. reaccionaria,

-  2? Orga^ifíar el partido mírlate,guista unificado, darlo solide»
(  eetratSgi©», tictisa y de direoeién y convertirlo en decidid®

i  impulsors organizador y defensor de una 3U «cabativa, de masa®,
p . .. y revoluoionariaquo ®«mt©nga un carácter de fronte dnico d» la»

fuerzan €0 orientación fooialiatau

3c Uoaarrolaf y afijan? las crganizacionos i© »a»a» y de frente
único que eonstltitiy® instwmeato® fundaaentaXeí para la eonqui»^
ta del P&de?. pepularí psIscR^iaí la CCg y la yederasió» ílasional
da 5rab„ Kinerpát Hotalurgieo^ come calumia» de la unificacÜ»
oindioal flaalita bajo orientación aariatuguífta y eo«c palanca
popf.lar} regional y -na.íí.isnf'w-5 ísi^taleeer é Inntitucionalisaf le»
FEBiPf del sur y alidfno, de Fi'araj do lc& '^^uno» de Una,
y Aog áe l.s, s«lTu PortlllSii Tarapoto y lií9|?»tc)} e®ncn»ta?
la II Asamblea Nacional Siadicil Popular uae Wayor participa^
©i5n de los Frxiiites do Ucfonwá y con el ab^tivo de darle una op^

ganieldad mayor, ©n ur.a T'anáucciSn nacional mas estable,

En ■..-.aój ~ r .«os ' buse": *;- q-astrat •..-1 o^.^roioi ■l.í • íT'oiaCDI - LUM
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En este proceso busoamos contrastar el ejercicio de de&pracia
directa con la democracia burguesa formal restringidaj^^en
ciando la primera y doegastandc la legitimidad do la segunda^

 - Desarrollar las bases pclfticr,-^ ro^^ luci.oiarias de masaé eU
las Sreas y scctcree Ootratogicrg dcfinidosi impulsando divei»^

as formaá do organiaaox^y de la aut^'dc fonda de masas y desarmolahdo ésiructura partidari i ara encarar situaciones botl^
íirontaoión violenta y armadax. (estrategia, formaciSn', . loglsiij^
Oa^ inteligenciaf documcr.taciS:. y ponetracifin)é

A su vez, buscamos frenar el desarrollo de la miiitarizb^lélli eh
curso combinando las consignas de paz con Justicia y deraocraóiaj
con la presentaciíin de alternativas sobre el oaró^oter, las funolb
nes y la estructura do las fu-?zas armadas en el nuevo Perft que
aspiramos construir.

Büacamos oonstruir una oorrelaoiín de fuerzas en la qUe JU se oo%
vierta en primera fuerza política del país y los marlateguistas
en su seno, en factor primordial gravitación.
Ello imp;lica no simplemente el cor solidar o ampliar ©1 volumeii
electoral de lU sino definir con claridad la imagen que debe pro
yeotar, impulsar significativamente su organización, el dotarla ^
de una real capacidad do direccl''n y el conquistar qUe desarrolle
métodos políticos basados en una linea y movilización de maeae.

lU debe afirmar su perfil frente al APRA como frente de masas de
orientación socialista, como columna popular capaz de encabezar
al conjunto do las fuerzas nacionales democráticas y populares
al encarar la problemática nacional desde el punto de vista de loa a
sectores populares. III debe expres .r la alternativa de la revolu
ción como la necesidad de cr.mbio - ro tundo frente al fracaso del*
neoliberalismo y a los intentos do reedición del reformismo.
lU debe presentar no sólo prc grama sinr^ fuerza capaz de enfrentas? l".
las trabas que se le ponga y supor-rlas.

La imagen de lU estarfi. marcada r->r varios factores. Por un lado «U
propuestas programática que debe tí^nor claro contenido revolucio
siarlo. Por otro lado,, por su cagaciaad de movilización y su rela'elón

í  ' eon los sectores populares que doben sar decididamente potenciados»
Y finalmente, por la imagen que -presente su gestión en las instan
olas municiipales y parlamentarias, siendo esiJeoialmente importante"
la primepa y en iJartioular la de Lima- La imagen de la gestión no

( ^yí, ; puede estar centrada en la simple eficacia administrativa -qUe
,Á,V aparooa extremadamente difícil do lograr en las condiciones P3?e^
'g y swpueatales vigentes - sino en, el papel que los municipios oVia^

í  píen ©n la organización y la lucha poj^ular frente a la política ■»
Ivvvp^ gubernamental , y. en la óptica desde la cu al el municipio encara '
'  ' la solución a los problemas existentes- Ciertamente, la imagen de

lü eetar& también marcada por la Plancha Presidencial que postula
en la próxima campana electoral.

En el impulso y fortalecimiento y IT% a su organización, a su oapa^
oidad de dirección y de aplicaci^-n de una linea de masas, juega un*'
papel fundamental la construcción del partido marlateguista unífi
cado, que ciertamente cambia el panorama de la izquierda. El PlflJ *
puede y debe oonatituiree en un instrumento de dirección, organi
zaolón y acción que motorice ID, raar.teniondo una poHtica de frente
dnico y encarando la lucha por la hegemonía en ID a partir de eu
capacidad de dirección, de su prosraoáa organie-.jca las bases y
de su fuerza de movilización ,sin porderse en estériles y buroorl,
ticas pugftas en las Jturas- *

La psllt'iea de alianzínííi al interior de HJ juega m papel tmpo-rtants
en «anteiwr el frente inlcr y on darle a'JD fuerza de masas, Gler
taraente las principales furrz.as a tenor en cuenta «on el PC del P*
(Patria Roja), el PCP • (ünldc.d) y el c- Alfonso Barrantes, II
irollíu;'- a par será . 'I 1> .-v-''- j .-tividad yU ' ' .íUscit .rs f
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El primor px-í^biom.-i a cn^iarar sorfi el de la subjetividad que pueda
sus'.o.tai'.s':'. a la unidad mariateguista 31 a los intentos de ■

un ''f-cntc autl-mariatoguista.''» que pai'ece jpromivido por
algunas fuerzas mcnoros y buseá atraer al POP e integrar al o; Ba^
i;var.t^s. rc.t:fia S'~Ja rar.'oc nen^s inuiinada a participar de una ""
alir.nza de c,oe estilo, aunque tendrá, consideraciones electorales

■  para d.: .f3ni.i 3U postuiaa.,, • '

Desactiva-r una situ.acxbn suojotiva. como ía menGÍona.da requiere de
Varios ¡elementos. Por un J.adoijde construir con decisión y energia
la fuerza mariateguista en TU y manifestar nuestro peso vía los
o^mx'Jds dist.ri.taies, provinciales y departamnet.ales, así como man
tenj enao inlc;iativa pclxtica y capacidad de movilización. En seguir,
do lugarj se requ.lere desarrollar relaciones con Patria Roja^ Al
fons3 Barrantes y ol PCP, para enfrentar , , ""

' •

En el caso del c. Barrantes se trata de presentar con claridad «'
proyecto mariateguistaj afirmar los puntos de unidad exist^utep
on. r-.jabóon a impulsar la organicidad de HJ y definir et papel Sel #

■  rs,* buscando ami-norar las subjetividades existentes y un trato franco
'..o la.s dr.foroneiatí para evitar eonfrontaciones mutuamente desgas
"v'ante.s. En relación a Patria Hoja^ debemos reconocerque ella eonsti
"u.yc- ura fuerza nacional cuya capacidad de organización y raovili
zación debe nece.3ar5.ámente tomarse en cuenta para impulsar la caMpaiiia
"lo ru a la vez que los acuerdos de su V Congreso Nacional seña
lan aTancos signafxca.tivoB que dan mayores bases de unidad. Final
monto, ee debe- liX-o-sontar al PCP nuestra apreciación de. la situación
y buscar acuexulos que permitan el desarrollo de la unidad de acción
y .Le Ion gTar.tl.os de que aplicaremos una Justa política de frente
•C.ric.o,

En, lo qup se refi.ere a las org.anizaciones de masas y a los FEDII'S *.•
clobom,- ; ^x.-xori .r el convertir nuestra presencia en el ean^ (par__
tr.'!Ul.arxi'"'nto en ol sur andino, en Piura^ en los azucareros y en
Uas z ;nas de la so3.va) on una i"ai:"inca do .masas para la movilización
i'c-giorial. y nacional.- Junto a eJlop debemos desarrollar el trabajo
■•'on ol p.""rlota;:'iado minoro,j la org-anización de Juventudea y de ba_
rrf.osn do los quo tenemos impoi-tantes contingentes capaces de dar""
saltos ''Ualitativos en lilazos cortoSí. - ■ .
Loa FETIIS do las zonas mencionadas, adera§.B de las que comienzan
a c-onav.ruirso on los Conos de lima deben recibir especial atención
on la búsqueda de darlos permanencia y conducción estable, a la par
qUG se baco neoosí^rio impulsa.r su centralización, cuidando la man
tonexón do s"". un-idad, poro sin ceder a la pretensión aprista de
j-mpedir su «sontralización, Dq allí que el pi-inripal inetlp|wiento a
do,3arrola irsau la H Asamblea Nación.ql Sindical,
Ex el caxil o sindical hay que xetonar con decisión el papel de
fortalocor el Comando Nacional Unitaráo de Lucha y de conseguir
cnndlarE-nos para avances org&nieos en la centralización .sindical

■  ..asist.a a.lrodedor de la CGTP, Ello so hace urgente no sólo para
^^^a'car la, i:'Oa,;T.tx(?a económica del gobierno, sino para frenar la
protoiicála. aprinta de reconstruir ou base sindical en la etapa
pro y p-^st oloctor-a-l, lo qUc debiliiíarla un instrumento fundamental
on la lucha popu3.ar,

F.vnoJmo.nto, dcb->moB precisar lo® objetivos y la correlación de fuer
z.as quc bilocamos construir en el campo de lo militar y en relación "
a 3,a mfvl-arxzaci5n,j la .guerra sneia y la actuación áe sendero
i u mi no .so.

doxnx; :,c ido la,a bar-s politiqaa revoluPlm.arlas de masas Junto
a3.. impulso do diversos instrumentos de lucha p>or el poder poimlar
debo porm: tinaos la fíoiistruociSn de l.a organización de autodefena-a
p'^imlaUr La .voprcsi -u y la vlolensia son elementos qUe ha» de manteb
ncrsp a travó-s délX'®^'i^-^0;por las c.araGteristxcas de la crisis en
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"desarrollo. De alll que la preparacién de la autodefensa de masae
constituye un objetivo fundamental, vinculado r. la movilizaciSn
y lucha populár» A su vez, os iaproscindiblc actuar on el sentido
do frenar la militarización y el" desarrf lio do 1.a guerra sucia
buscando aislar políticamente a los defensores de las soluciones
militaristas y presionando por una solución política a la vez
preparamos nuestra fuerza, ¿a posibilidad de este aislamiento re_
quiero do un accionar ante la propáa fuerza armad^i, cuestionando el
papel que le pretende hacer cumplir y Icvantandc la alternativa
de fuerzas armadas de nuevo corte, ubicados en una distinta rela^
ción con el pueblo. El freno a la militarización requiere también
actuar sobre las oontradiccionoa al interior del aparato railitaJ?,
tanto entre personal sub-altorno y el oomoudo reaccionario, como
entre las Corrientes p^oliticas mS.s reacción arias y los reformistas»

iíay que tomar en cuenta que en la sucesión del aotu,al comandante del
ejercito estS. el general Ruáz Figueroa, de oonoaida pjosición reaocio
rpnrla y acusado como uno de los jefes militares mSa corruptos,
si pjor esta ñltima razín fuera obviado sU ascenso a comandante «U
jefe, quien le sigue en linea de Oarretfeaes el Gral» LÓp^ez Al__
bujar de muy estrcha vinoulaoión eon el presidente Beiauqde, Asi
las contradiociones que se han manifestado entre el comando actuíil
- a través del QRal» Huamén y sus deolaraolonos desde Ayaoueho -
y el gobierno, podrían disminuir con el nuevo oomando, aunque se
hace evidente la exlstenoia de matioes al interior del ejereito.

La izquierda a la pai- que oponerse a la guerra sucia debe encarar
firmemente' una política de defensa nacional, frente al armamentismo
de la dictadura chilena y al afón de agudizar los problemas fronte__^
rizos del recientemente electo gobierno ocuatoriano»
En la medida en qUe _proevemos la apDi»tura de una fase de

Afinaciones de confrontación violenta y armada
es objetivo fuhüameñt.al desde .ahora av.anzai- en construir estrue
tupas especializadas capaces de articu'iai" los trabajos d© aUtOw^e
fensa, los de penetración y la fuerza propia.

»'r:RMAS DE 0RGANIZ!ACI6N Y FQRMüS DE LUCHA I. CROHOGRAMA DE CORTO PICAZO :

En lineas anteriores heaos ya adelantado porincipoles formas
de organización a desarrollai'i

El PMU que en lo inmediato exige la conformación de la direocién
nacional unificada a nivel nacional^ regional y local, la p^rogre
siva oouformaeiSn de comisiones nacionales (de aparato y de ffla
saa), la centralización de organÍBraDs.j el impulso al debate poCf__
iieo hacia el congreso y JLa forja de la unidad de acción y el
desarrollo de una política de cuadros ptíblieos y no públicos y
distribución de los mismod de acuerdo a zonas estr,ategica6» La
realización 'de los congresos hasta la eoncrosión del Congreso '
Nacional de Unificación culmln.ar&i la primera fase de desarrollo
de la construcción de esta nueva organización

2* ID desarrollando la eonstituoión de eoraités de base y sobre todo
los comités distritales y p^rovineiales, iop-.ulsando las comisio^
nes respectivas y la preparación de nuestra partieipjawlón en
la convención naeÍonal( cuya realización debemos buscar garantí^
zar.

En la construcción de OT debemos buscar eomp-rometer los comUrés
con la dirección de la lucha de masas y con el impjulso a todos
los instrumentos de maaas para la conquista del p)oder i>op3Ular#
Igualmente, se hace necesario ■virculir Irs c, con las tareas
derivadas de la gedtibn municíp'al de ID,

3-. FEDXPS-'fy oyganizaslonee ,tremi.q.lcs: se dobon impulsar nuevos
•"CJrewlibs ae X 'frentes "de d., fensa 'en el sur y en pjartioular BVtf
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.andino, Piura, Conos de Lima y ,zonas de selva, ayuntando hacia su
fortalecimiento y su participación en una nueva ásamblea Nacional
Sindical Popular. .

A nivel gremial priorizar la organización y fortalecimiento de' la
CCP y la FETAP , como palanca fundamental de nuestra presencia "ra
gremial- Fortalecer la FNTMMP, de las juventudes y la organiza_
ción barrial.

Preparar y lanzcir el pa.ro nacional agrario como eje de la acción
de la CCp y del movimiento agrario, óonvirtiendo al Consejo Nacio_
nal de la CCP en su punt.a de lanza y comprometiendo a las fuerzas
del partido para su efecto. Desarrollar las marchas campesinas
como preámbulo del Pai'O Nacional agra.r'iü e instrumento de lucha
para abrir negociaciones y afiatar el reconocimiento de las couducci
ducciones campesinas locales y nacionales..

Preparar e impulzar nuevos paros departamentales en las regiones
ya mencionadas y en preparación del Paro Cívico Nacional, buscando
articular especialmente,los frentes del sur del país.

Impulsar la II Asamblea Nacional Sindical Popular con la anticipación
y seriedad organizativa re^queridas' para darle estabilidad orgánica.

Vincular estrechamente losanunicipi' ís bajo conducción de lU con la
orgániziéión regional y con la centralización popular nacional.

Las brigadas de autodefensa ■ (ya plante.ada).

El cronograma alrededor del cu,al la dirección provisional unificada de_
be ejercer su actividad- es ei siguiente: '

'  ■ '

i": ' pn -.

?i, - ;i9-- ,
^  I '• •

■  ' 'j, •

.Va'
•  ' v'

• V .V •. .

- M-.Mui — ■ -L ..

CDI - LUM



y^.

\  .

t

TEMA:

UEIEAE i-It'iEIA TEG ü Io T.-:i

La Sitíiación política actual y la Unidad Mariateguista.

. »

EXPOSITOR: c. Oscar Ugarte (miembr* del GEN-UM)

-'.é

PECHA: 19 de Juli» de 1984

# M

1•- Se nrofundiza la crisis nacional: el movimiento popular es ti

principal factor para encarar democrática y revoluci^^narianen-

te esta situaci«n.-

Nos encontramos casi al final del período político abier

to en 1980, cuando se cambió la forma de dominación sobre las ma

sas que se había mantenido durante 12 años (de dicte^ura.^^ili-laji
se pasó a gobierno constitucional burgués). Como consecuencia de

la político del Gobierno APiPPC vivimos .un proceso de polarización

entre el avance .de fueri^as democráticas y de otro lado la cr£
cíente militarización. Estamos en una fase previa al desenlace del

período, que puede tener mi; curso democrátjíLco-revolucionario o un
curso reaccionario. a

El movimiento de masas es el actor principal en la sitúa- , ■

ción política y el factor fundamental, para que la, sitúación de cri
sis pueda tener un curso democrático y revolucionario. Por prime

ra vez en la historia del país el movimiento popular tiene una r_e

presdntación política de masas como alternativa de gobierno, lU,
pese a su debilidad política y organizativa. El PUM puede jugar

un rol decisivo en el impulso de IIJ 'para encarar las tareas que d£
manda la situación política actual. .«

■ j •

Construir los factcres de poder pcpular para resolver democrá—
tira y revolucionariamente la crisis nacional.-

Nuestro objetivo táctico centraljj^s construir los factores
de poder popular en la lucha por resolver la crisis afirmaiido el
dercho del pueblo a gobernar, luchando por ganarl las elecciones
y defender el triunfe j las conquista^ del pueblip peruano. V
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La construcción y consolidanión de una alternativa de Gofe
bierno Democrático y Popular tiene a la base la conversión del mo
vimi,ento.. social y las'diferentes formas de democrac'ia directa en
los principales factores de constitución de un nuevo Estad».

*

Levantando nuestro Programa revolucionario debemos constri
buir^a unificar el descontento popular, transfoíraa'ndclo en movili
zacion aftiva, fortaleciendo las organizaciones de masas, la dem»
era cía directa, la autodefensa y el frente único de los Frentes de

lidet-azgo, de Lzq.uiexdaf Unida .

En la situación política actual, 3 campabas deben-ser• de—
sarrolladaí:

k  •

a) Contra el manejo entreguista de la deuda externa y'sus
• onse»uencias lesivas'al bienestar popular y las deman
da», de pan y trabajo de los mas amplios contingentes so
ciales. é ~

b) Contra la militarUzációft, y por .soluÉcín. política en .las.'
fonas de emergencia. En defensa de los derechos humanos.

c) Por la satisfacÉión de las demandas:4económicas y socia
.les, en particular de los raovimient»s regiona 1

'■" ¡ig m .Y su pjoyefccidn como cabeza de Gobierno Npnn.
■  crático, nacionsi v populor.-

R
F,n relación odn lu, el PUM debe lanzar una ofensiva en los

siguientes terrenos: * ^ I

a) Una propuesta programática como aporte a la elaboración
del Plan de Gobiern*. .

b) Impulso a la organización de los Comite's de lU.
c). Impulso al Primer Sneuentro, Nacional de Organizaciones

Pppulares y Frentes de- Defensa. . ... . .r. .. y,.

Id&l

á través de estas a»«iones debemos garantizar que lU sea
una ^fuerza vertebrad.«ra de todos los séetores democra'tiéos y pa-
^íioticos qu,e constituidos en un frente, -cons'tituyan el sustento
°pal de un Gobierne Democra'tiéo, nacional y polular.

— Tí'- II-

*•

'■4
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Se propone adicionor los siguientes puntos dentro del docume^n
mentó sobre el Plan de Gobierno del partido Mariateguista:

A) Juicio de responsabilidades políticas a los funcionarios -
públicos que han antepuesto- el Ínteres internacional al -
Ínteres nac anal, en lo q e concierne al comercio exterior
petróleo, minería, deuda externa y banca.

B) Juicio da responsabilidades administrativas a los función^
ríos públicos que hayan recibido comisiones en contratos ~
del Estado con el exterior.

C) Luchar abiertamente contra al narcotráfico incorporando a
las fuerxas populares en las".2ona3 de Ib producción. Contra
la producción de coca, paro los fines medicintales y cultu
rales de la zona andina, a través de las organizaciones de
base.

D) Luchar abiertamente contra lo corrupción administrativa en
las aduanas y el contrabando en conjunto. . . /, <

E) Luchar
'íq-'Jfa--Cátl rr"

jU^

CESAR

Chiclayo
ESCOBAR
Arequipa

MILTDN

Indepen.
RUBEN

Piura

QüIROGA
Arequipa

,  •<

-  n

OSCAR ÜGARTECHE

r.

- Jfí r-, %
i,

v vi vn.-

li;ít¿

i'
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